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Al volver a incursionar, a partir de estas pá- 
ginas, en la rica temática dé1 tiempo libre -re- 
creativo o turístico- de los residentes patagó- 
nicos, y de quienes visiten esas tierras para el 
asombro, no pretendemos solamente contri- 
buir a la formación de una nueva conciencia 
en la mate*, sino más todavia: orientamos 
en la búsqueda de un modelo o proyecto pa- 
tagónico, al que se ingrese por una clara y 
definida conveniencia material o espiritual, y 
que termine por adoptarse -arraigándose- 
por la propuesta valorizada y accesible que lo 
acompañe. 

El documento final del Segundo Congreso 
Mundial para la Pastoral del Turismo, realiza- 
do en noviembre de 1979 en la ciudad del 
Vaticano, en uno de sus párrafos expresa: 
"Junto al tiempo de trabajo, y sin competir 
con el mismo, el tiempo libre es un tiempo 
privilegiado del hombre, para su recreación y 
reconstntcción ': 

Un informe del Fondo de las Nac, iones Uni. 

! la Pobla . r. ,ara Actividades de ición estir 
tenrendo en cuenta que en 1 ~ 8 0  vivian ya 
sobre nuestro planetan4.413 millones de per- 
sonas, que, para el año 2000, seremos 6.196 
millones. 

Obviamente, hay cada vez más humanos so- 
bre el planeta. Pero, contra todas las previsio- 
nes de hace un par de décadas, la tasa de cre- 
cimiento está en frqnca disminución. Las tres 
cuartas partes del mundo han decidido repro- 
ducirse a un ritmo mucho más lento de lo 
que se había previsto. Esta realidad está deci- 
didamente vinculada con otra, también pro- 
gresiva, referida a la calidad de vida que va al- 
canzando el ser humano. 

En nuestro país -que está considerado 
dentro de los de en vías de desarrollo- se 
encuentran consolidados avances muy signifi- 
cativos relacionados con el disfnrte del tiempo 
libre por parte de sus habitantes. Tanto es 
así, que la Argentina integra el reducido grupo 
de los treinta estados que poseen mayor tráfi- 

elación . cc m su pot 
(mas del veznte por czento). asta conquista ha 
evolucionado notablemente en lo que va del 
siglo, ya que en sus primeras décadas eran 
muy pocos los que disponian de más de un 
día de descanso semanal. 

N de susg 
el actual 
). 

Del viajero renacentista, ilus~ruuu u r 
tico, de los siglos X VII, X V7II y XIX, a 
ta-masa del siglo XX, se da una diferenciación 
mucho más que histórica y formal: existe 
entre ellos un intimo contraste conceptual. 
Aquellos esfonados cazadores de horizontes, 
los jóvenes burgueses del grand tour, que en- 
riquecian su curriculum a golpe de diligencia, 
caballo o silla de posta, esos agiiistas del bal- 
neario romántico, no constituyen, por la mo- 
tivación y contenido +as, más que un 
débil arftecedente di turista del viaje 
fletado todo incluídc 

La predicción de los expertos de la Organi- 
zación Mundial del Turismo de que para 1995 
-en los paises desarrollados- el hombre dedi- 



rá sólo treinta y tres años de su vida al tra- 
jo, a lo b g o  de treinta horas semanales, y 
'n doce semanas de vacaciones al año, diseña 
I futuro muy cercano para el cual habrá que 
mar numerosas previsiones en nuestro pais, 
solamente para la circulación en su geogra- 

z correspondiente a la recreación y al turis- 
o internos, sino también por el arribo del 
'terior de millares de visitantes, atraídos por 
restras ofertas inéditas u originales para la 
gión y para el mundo. 

El espacio de tiempo libre calendario que 
lmolidd al turismo de hoy fue el de las vaca- 
mes, receso al trabajo con reconocimiento 
! sabio que se instauró a partir de la década 
!I treinta, y que hoy beneficia a dos mil 
illones de personas. Ellas representan el po- 
ncial básico de los mercados emisores de 
&no. El 48% de los beneficiarios de yuca- 
ones remuneradas reside en Europa; cerca 
?130% en América; en Asii y el Pacqico el 
7%; en Afnca el 4 YO, y en Oriente Medio el 
k. 

El tráfico fuera de lar fronteras, en función 
!nktica, aporta una cifra que, según la Orga- 
iacion Mundial del Turismo, ya superaba, en 
377, los doscientos cuarenta y cinco millones 
? viajeros, y que, en cálculo prospectivo, Ile- 
ma a los trescientos setenta y cinco para 
390. 

Consideramos oportuno insertar aquí una 
m w n  del experto Manuel Figuerola quien, 
i su Tratado de economía turística, vaticina: 
Fl htrismo del futuro se juega en los próxi- 
los años, período en que se va a decidir cuál 
cómo debe ser la expansión". . . "En caso 
ze ésta no sea ordenada, el porvenir no podrá 
!r muy optimista, porque la degradación del 
itomo, el azar, la especulación, el amontona- 
iento, y las continuas crisis de infiaestnrc- 
rras, serán las causas de la muerte del turismo 
m o s  del mismo turismo". 

Deteniéndonos ahora en estadísticas referi- 
zs al presente y al futuro del tiempo libre de 
m recreativo -el que consumimos en nues- 
m respectivas zonas de residencia-, es opor- 
rno recordar que, en 1950, la mitad de la po- 
ración de los paises desarrollados vivia en las 
Ildndes; hoy lo hacen los dos tercios, y para 
nos del presente siglo se calcula que lo harán 
s tres cuartas partes. Se estima que las ciuda- 
es crecerán en un trescientos cincuenta por 
;ente. Este hacinamiento planteará a los go- 
irnos acciones oportunas y eficaces en lo 
ue a transformación del tiempo libre se refie- 

re. Pero no sólo a los gobiernos. Los dirigentes 
de todos los sectores sociales tienen también 
en sus manos la responsabilidad de ese futuro, 
el cual deja ya entrever particularidades sobre 
las que hay que ponerse a trabajar desde ahora 
mismo. 

En su libro Los porteños, su tiempo, su 
vivir, Rodolfo M. Cárdenas, luego de un me- 
duloso estudio sobre esa problemática nos 
deja, para la reflexión, este panorama referi- 
do a la ciudad de Buenos Aires y sus alrededo- 
res: "Ocho millones y medio de habitantes, la 
absurda tercera parte de la población argenti- 
na, vive esta jornada tipo. La mayoría de los 
que salen de trabajar soportan una o dos hora 
de incómodos viajes (tiempo que se les sustrae 
a la recreación y a la recuperación, sin rédi- 
to económico). Los más de los hombres han 
laborado de ocho a nueve h@ras. La muyoria, 
al llegar a sus hogares, a&pta el entreteni- 
miento del televisor. El día sábado, la mayo- 
ria alterna su contacto con el televisor con la 
relación familiar y de amigos, y el domingo 
varía muy poco en esta rutina, salvo los por- 
centajes bajos que concurren a espectáculos 
deportivos o concretan paseos de distinta dis- 
tancia, en familia, o con otras relaciones': 
Esta síntesis de la conclusión de Cárdenas, en 
el trabajo que en 1972 patrocinó la Universi- 
dad Católica Argeiztina. no ha variado rnayor- 
mente, no sólo en Buenos Aires sino en casi 
todas las poblaciones importantes de nuestro 
pais. 

En Bariloche, según un reciente estudio de 
parecido análisis al de Cárdenas, la utilización 
del tiempo libre -puertas afirera- de sus ha- 
bitantes, es menos envasadq ya que el 10,62 % 
se recrea con visita o recepción de amigos; el 
9,97% lo gasta en la realización de picnics o 
excursiones, y queda para 1á televisión la ter- 
cera opción, con el 7,59%. Pero el ejemplo de 
Bariloche quizá no sea muy indicativo con 
referencia a las poblaciones medias del inte- 
rior, ya que allí el turismo subsidia a sus habi- 
tantes una dinámica de rec 
lita el orden atípico enumei 

reación qi 
pudo. 

El tiempo libre es un espacio de ocio que 
las administraciones modems del Estado 
deben preocuparse en transformar en tiempo 
de privilegio, de recreación grata, y recupera- 
ción. Un dejar hacer, trae como consecuencia 
que lo usufructúen los monopolistas del ado- 
cenamiento, los empresarios de la degrada- 
ción, los que ensalzan la violencia, los trafi- 
cantes de la dependencia cultural, los rnayoris- 
tas del mal gusto, los explotadores del snobis- 

mo, y, en general, los fabricantes en serie de 
productos subculturales y espurios, que atan 
al hombre desde su niñez y su juventud, y que 
lo atacan despiadadamente desde la publici- 
dad, el espectáculo, los medios de comunica- 
ción, la música envasada, los prototipos de la 
popubidad y los arquetipos de la connivente 
desacralización del hombre, que dictan modas, 
se erigen en modelos, y pretenden monopoli- 
zar el uso exclusivo de un gran vacío que el 
Estado debe atender. 

En los Estados Unidos, la Oficina de Re- 
creación del gobierno federal indicó, en un 
reciente estudio, que la participación del pú- 
blico en actividades al aire libre habia aumen- 
tado en un 51 O/O desde 1960, con una prospec- 
tiva de aumento del cuádruplo para el año 
2000. Los estadounidenses consideran que, 
para fin de siglo, el pasear por placer, peato- 
nalmente, se convertirá en la forma más popu- 
lar de esparcimiento. El uso de las variantes de 
recreación acuática le seguirá como opción, 
y las prácticas del camping y el turismo rodan- 
te serán cabeceras rutinarias desde las que se 
iniciarán gran parte de las actividades al aire 
libre-puertas afuera. 

Las Naciones Unidas han recomendado que 
las áreas de los gobiernos vinculadas al trans- 
porte, la agricultura, la colonización, la vivien- 
da, el desarrollo urbano, etc.,  cuide^ en la for- 
mulación de sus planes los escenarios natura- 
les con posibilidades de incorporar a la re- 
creación o de potenciar al turismo, evitando 
que los gobernantes, por falta de conciencia, 
ante la apertura de una carretera -por ejem- 
plo- arrasen con riquezas naturales no renova- 
bles, o que en la explotación de un recurso 
marino sólo se evalúe la ecuación industrial, 
dejando de considerar lo que reditúa en re- 
creación o en turismo (un atractivo dinámico 
que puede posibilitar la referida riqueza mari- 
m). 

El turismo y la recreación comienzan a te- 
ner cabida sectorial en las decisiones de los 
gbbiemos de países con funcionarios y legis- 
lación desarrollada. Las soluciones de fondo y 
perdurables surgirán si Iogramos que el Estado 
-en sus tres niveles: nacional, provincial y 
municipal- asuma, con mano firme y políti- 
cas claras, su papel rector y normativo frente 
al uso del tiempo libre (turístico y recreativo), 
y, en consecuencia, utilice las estrategias ade- 
cuadas para cadz caso. 

Antonio Torrejón 
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Por Mateo Martinií? B. 
Punta Arenas. Chile. iulio de 1984 

Pai rgónica lista Pata 

U J L ~  visto que durante el período precolo- 
nizador de la presencia humana en la Patago- 
nia Austral y Tierra del Fuego, el uso que se 
dio a la tierra y a sus recursos fue,,en general, 
racionalmente aceptable, .no manifestándose 
evidencias de una alteración siquiera míni- 
ma que afectara la evolución armónica de la 
naturaleza. Aborígenes terrestres y marinos, 
cazadores y traficantes, explotaron con relati- 
va mesura los recursos faunísticos, a lo menos 
los terrestres, y su actividad pudo tal vez ayu- 
dar a regular el natural equilibrio vital. 

Tal, no fue el caso del colonizador gana- 
dero. Conocido el desenvolvimiento histórico 
?e la ganadería sobre los campos pastoriles 
e! sur de Patagonia, se deriva de ello que el 
9:elo y los recursos debieron soportar una pre- 
E l n  constante de grado generalmente intenso, 
r2-m efectos económicos estimados comn nn- 
5-r- tenido, por consecuencia, 1 
t-~252 ¿e carácter negativo; la al 
LJ: y el deterioro de los reci 

"a"" r- 
ina con- 
teración 
irsos de 

flora y fauna. siones precarias, teóricamente referidos a deter- 
minados sitios geográficos, en el hecho los c o  

Uso del suelo y sus consecuencias lonizadores dispusieron a su antojo del vastísi- 
mo erial patagónico austral. 

Con ímpetu pionero, los primeros colonos 
ganaderos fueron ocupando los campos que se 
estimaron más apropiados para el pastoreo. En una ocupación selectiva, eligieron los 
Si bien estaban provistos de permisos o conce- campos más pastosos y limpios, bien regados y 



irigados. De ese modo, y considerando las 
iguas dotaciones de ganado del comienzo, 
impacto sobre el suelo fue difícil de apre- 

zr. Sin embargo, y tal como el hombre había 
:gido lo mejor, los animales comenzaron a 
leccionar en los pastizales a las especies más 
tlatables. 

Pero con el arribo sostenido de nuevos co- 
~nizadores, y una organización más planifica- 
a en la distribución de tierras, se ocuparon 
i orden sucesivo el resto de los campos este- 
uios y de parque con mejor aptitud pastoril; 
lego aquellos menos aptos por su condición 
: altos, quebrados o de monte y, por fin, los 
irrenos boscosos. Así, hasta completarse el 
:úmene. 

 lon nos gan aderos ~umplida esta etapa, los co 
ganizaron sus estancias conforme al patrón 
bmún que iba presidiendo el desenvolvimien- 
I de la ganadería lanar, dividiendo los terre- 
)S, según su época de uso, en campos de 
vernada y veranada, por lo común altos 
tos y bajos aquéllos. Luego, cada campo fue 
:ndo apotrerado por razones de manejo pe- 
iario, pero tal división se hizo a base de prin-' 
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c i 3 s  geométrkos con abstracción de las ca- 
racterísticas ecológicas, pues el hombre presi- 
dió su actividad economizante teniendo en 
consideración sólo a la hacienda y nunca al 
suelo. Ello hubo de acarrear a la corta el pas- 
toreo selectivo y, a la larga, el sobrepastoreo. 
El- primero trajo consigo la pérdida progresi- 
va, por eliminación, de las especies vegetales 
nativas que resultaron de mayor agrado para el 
ganado, mientras que el segundo produjo la 
destrucción de la cubierta vegetal y la consi- 
guiente denudación del suelo, que así quedó' 
expuesto a la amenaza gravísirna de la erosión. 

La característica natural del terreno fue la 
determinante para la consiguiente actividad 
antropógena alterante del paisaje. Así, si en 
los campos esteparios las consecuencias de la 
colonización fueron ecológicamente benignas 
y estuvieron limitadas, a más de la introduc- 
ción del ganado, a la aparición progresiva de 
sucesivos elementos culturales tales como edi- 
ficaciones, alambrados, sendas, aguadas, sem- 
bradío~, etc., en los terrenos más difíciles la 
actividad colonizadora agregó también la 
"apertura de campos" a costa del bosque nati- 
vo. Tal práctica se realizó mediante el roce a 
fuego, por lo general, o a través del sistema de 
LLcapad~ra" en algunas ocasiones. Por cierto 
que el primer sistema fue el preferido, pues en 
el hecho no demandaba mayor esfuerzo, y 
porque tan censurable práctica fue realizada 
por lo común en los meses de primavera y 
verano, 6poca en que los vientos reinantes 
contribuían a acelerar "la limpia" de los te- 
rrenos. En innumerables ocasiones, cuando tal 
sucedió, las situaciones se hicieron incontro- 
lables, y limpias programadas para áreas deter- 
minadas se transformaron en formidables in- 
cendios forestales que, fuera de todo control, 
y con duración de semanas, fueron arrasando 
literalmente con los bosques. 

Así SG u~sliuyeron, a lo largo de toda la Pa- 
tagonia andina o interior, ricos valies pede- 
montanos y laderas de cerros forestados, cuyo 
calcinado suelo fue fácil presa del posterior fe- 
nómeno erosivo, por causa de las lluvias o los 
vientos. 

Sin temor a exagerar puede afirmarse que 
han sido algunas centenas de miles de hectá- 
reas de bosques maderables, o de protección, 
los valiosos recursos silvicolas que de tal ma- 
nera se perdieron por causa de tan criminal 
costumbre colonizadora. Dramáticos testimo- 
nios de terrenos deforestados pueden verse 
todavía en distintos lugares del extenso arco 
precordiiierano austral; entre otros, los co- 

rrespondientes a. las sierras Dorotea y Baiiena, 
en suelo chileno. 

Una evidencia cuantificada de la labor des- 
tructora del hombre sobre el bosque, en bene- 
ficio de la explotación pecuaria del suelo, se 
tiene en la cifra del Censo Agríc6la Ganadero 
Chileno de 1955 que señaló 100.000 hectá- 
reas deforestadas sólo en Ultima Esperanza, 
vale decir, el quinto del ecúmene correspon- 
diente. 

Si el colono rudo del comienzo pionero 
afectó de tal manera con su acción el recurso 
forestal, en tiempos más recientes, pasado 
1950, una compañía tan poderosa como la 
Sociedad Explotadora realizó un programa de 
recuperación de suelos con vista a su aprove- 
chamiento pastoril, en cuya aplicación se 
deforestaron con medios mecánicos unos 
miles de hectáreas de bosque en el distrito de 
Ultima Esperanza, calificado como decré- 
pito, en las Llanuras de Diana, y además se 
desmataron decenas de miles de hectáreas de 
estepa arbustiva en diversos sitios (Habit, 
1973). 

Es posible apreciar así que en medio siglo 
sólo había variado el método que se había 
hecho, si cabe, más refinado, no así el criterio 
economizante del hacendado, más preocupado 
de la productividad pecuaria inmediata que 
de la conservación del suelo y del paisaje. 

Se ha mencionado la erosión como directa 
consecuencia de la acción antropógena. Pero 
este proceso alterante del ecosistema natural 
fue visible no sólo en las laderas montañosas 
cuya pendiente facilitó la tarea de los agentes 
naturales destructores del suelo vegetal, sino 
en campos de suyo limpios y plano~como va- 
lles y llanuras, donde el sobrepastoreo practi- 
cado durante años y años acabó por agotar o 
debilitar a tal punto la cubierta vegetal que 
puso al suelo en situación de grave, y a veces 
virtualmente irreversible, deterioro. También, 
y aunque en menor grado de significación, 
por su natural menor extensión, otras formas 
de explotación económica, como las faenas 
mineras y forestales, dejaron cárcavas, socavo- 
nes y terrenos desprotegidos, que han facilita- 
do la acción perjudicial de los agentes atmos- 
féricos. 

Así, la acción deliberada y consciente, 
como la ocasionada por la ignorancia o irres- 
ponsabilidad del horno economicus fueron 
causa de los fenómenos más evidentes que se- 
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hllmano y10 animal, reparos, etc.; o de simple 
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Un reciente estudio sobre la flora adventi- 1 cia de Tierra del Fuego (Moore v Goodali. 
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negéticos, alcanzó ai inicio de los anos >U pro- 
porciones de plaga biblica en la Tierra del 
Fuego, en tanto que la rata almizclera y el cas- 
tor han invadido la misma gran isla y otras ad- 
,atentes, ocasionando alteraciones y perjui- 
ios en los ecosistemas estepario y fprestal. 
'or fin, la trucha introducida hace medio siglo 
n todos los espejos y cursos de agua de la Pa- 

C +&S departamenros, compuesros por 
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tagonia y la Tierra vigoroso 
crecimiento, aniquil, : la ictio- 
fauna nativa.. 

En un ( I desolador aparece como 
reconforta anza de recuperación, y 
quizás de bajo distintos respectos, 
la institucion protectora de áreas de reserva en 
forma de parques nacionales y reservas natura- 
les en distintas zonas, particularmente prean- 
dinas, del territorio, y cuya sola existencia ha 
:emostrado ser altamente beneficiosa para lan 
ireservación de los ecosistemas correspondien- 
es. 

A las formas barbaras y directas de exter- 
minio contra la vida silvestre de antaño, la 
acción antropógena ha mutado en nuestros 
días a estilos más elaborados y no voluntarios 
que atentan contra la fauna autóctona. Así es- 
tá comprobado que muchas especies voláti- 
les, mayores y menores, que por su propia 

condición natural pudieron mantenerse con 
vigor relativo hasta el presente, han comenza- 
-do a sucumbir ante los efectos de la conta- 
minación por agentes químicos introducidos 
por razones economizantes; o por derrames de. 
petróleo, fortuitos o voluntarios; o por la 
depositación incontrolada de desechos urba- 
nos y/o industriales en ríos y mares. Se trata 
de un daño imponderable en su magnitud, 
pero no por ello menos real. Así el hombre pa- 
rece al fin empeñado en persistente obsesión 
de destruir los elementos que en alguna forma 
garantizan su propia supervivencia. 

La aculturación del paisaje sudpatagónico, 
por fin, se ha completado en el tiempo con los 
factores de transformación que son las edifi- 
caciones urbanas y rurales; los caminos y 
obras de arte; las vías férreas, tranqueras y ca- 
nales; alambrados y postaciones telefónicas y 
eléctricas, instalaciones petrolíferas, etc., que 
expresan y señalan por doquiera la presencia 
humana. 

Así ha sido como, a la vuelta de un largo 
siglo, el hombre se ha establecido en el territo- 
rio sudpatagónico en forma permanente entre 
la cordillera de los Andes y el océano Atlán- 
tico, y en modo apenas ocasional en el espacio 
correspondiente de ultracordiiiera hasta el Pa- 
cifico. Su asentamiento ha significado la in- 
corporación del área a la producción económi- 
ca mediante la explotación de los recursos na- 
turales y la introducción de otros recursos 
económicos vivos o inertes, generadores todos 
de desarrollo y progreso, sin que tal proceso 
haya conducido en todos los casos a un dete- 
rioro del suelo, sus recursos y paisaje en un 
grado considerado irreversible. Ello significa 
que aún puede esperarse progreso en la ,racio- 
nalidad en el uso de las tierras patagónica me- 
ridional y fueguina, en armónico beneficio de 
todos los seres que la habitan.+ 

N. R. El rofesor Mateo MartiniC B. inte a 
la Sección Ristoria del Departamento de 8 s -  
toria y Geografía del Instituto d e  la Patagonia, 
con asiento en la ciudad de Punta Arenas, 
Magallanes, Chile. La que publicamos es la 
tercera de tres notas que el profesor MartiniE 
preparó para la Revista Patagónica, sobre la 
base de su conferencia dictada en las Primeras 
Jornadas Nacionales del Medio Ambiente en 
la Patagonia, realizadas en la ciudad de Puerto 
Madryn, Chubut, en marzo último. En la pri- 
mera de estas notas (Revista Patagónica No 
17) se analizaba el estado del paisaje antes de 
la llegada del hombre blanco. En la segunda 
(Revista Patagónica No 1 B ) ,  se consideraba el 
poblamiento colonizador ganadero. 
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A 17 kilómetros c Constituye una unidad visual, de una super- Efusiones volcánicas de hasta 
por la ruta cornplementana "A", camir ficie aproximada de 156 hectáreas, con pre- tres millones de años 
paso internacional Tromen, puede visuali: ponderancia de colores en la gama de los cas- 
una geoforma singular de origen volcá taños, grises, verdes y amarillos, que resultan El origen de la unidad visual se remonta al 
implantada en un paisaje de suaves pendie del roquero y la vegetación de maliín que la Cuaternario Inferior Y comprende un gnP0  de 
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3 y 0,01 millones de años. Actualmente, testi- 
monio de este proceso son el cono volcánico 
y la quebrada o desfiladero al pie del mismo. 

Para penetrar en la unidad visual se debe 
seguir un sendero de no más de doscientos 
metros a partir de la ruta, bordeando un pe- 

por la dureza del material que lo compone. En ellas es posible apreciar la acción de los 
Adopta la fisonomía de un molar con paredes elementos climáticos (heladas, precipitaciones 
abruptas, oscuras, diaclasadas verticalmente, y y vientos), a través del tiempo, por el ensan- 
cavidades de variados tamaños, producto de la chamiento de las cavidades (tamaños mayores) 
desgasificación de la lava en el momento del que, en algunos casos, están ocupadas por ni- 
enfriamiento y solidificación. dos de águilas, a los que se identifica por el 

queño arroyo que posee pintorescos recodos, 
que hacen del mismo un entretenido paseo. 

El cono de1 antiguo volcán 

Inmersos en el sitio es posible la observa- 
ción, a pequeña escala o de detalle, del cono 
remanente del antiguo volcán. Su silueta se 
alza ciento veintinueve metros aproximada- 
mente sobre la ruta, que en este punto se ubi- 
ca a novecientos cincuenta metros sobre el 
nivel del mar. 

El cerro tiene la forma de una chimenea o 
chihuido y ha resistido a los agentes erosivos 
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ARlIULES RIRISTICas VICUbLEC-RaCURSas N 
...nb.*a da Ucenca Visual 

@ Gaofmas 
inuiii Rcquero 
A- ~i~ualizaciái de ombres 

vuelo circular de las aves o por el color blan- 
cuzco provocado por la acumulación de excre- 
mentos en sus entradas. 

Un cráter de sesenta metros 

El cono del Quuiihue culmina en un crá- 
ter de sesenta metros de diámetro aproxima- 
damente, con bordes dentados, salientes irre- 
gulares debidas a la erosión a través del 
tiempo. 

ido de es ta acción .. . Como resulta , los sedi- 
mentos así originaaos se nan iao aepositando 
en el interior del cráter, formando una capa 
que es sostén de una curiosa cubierta vegetal 
arbustiva de ñires y notros (Nothofagus an- 
tártica v Embothrium coccineum Forst). 

A eiio se suma la presencia de un ciprés 
(A ustrocedrus ch ilensis) que sobresale, convir- 



éndose en un elemento atípico para esta 
:ofonna. 

Enas  características son observables desde 
1 pi;f del Quiñihue, sin necesidad de ascender 
i mismo, debido a que presenta una disimetría 
rientada hacia el sitio de observación. 

ero 

11-, El otro iiisgv iiamativo y de interés de la 
,nidad visual es el desfiladero o quebrada, que 
arnbién es visitable sin dificultades (Foto 2). 
lste desfiladero asombra al visitante, que lo 
iescubre al llegar al pie del cono, ya que no es 
isible desde lejos. Por él discurre un arroyo 
ncajonado, bordeado por potentes capas de 
ocas volcánicas al descubierto (coladas). 

La quebrada constituye un relieve inverti- 
lo, dado que el relieve volcánico está por enci- 
na del nivel de base local. Su origen está dado 
lor las efusiones del volcán, cuyas coladas de 
Iva ocuparon en un principio las partes más 
lajas por donde discurría posiblemente la red 
udrográfica, la que debió cambiar su rumbo y 
abrar un nuevo cauce en terrenos que ante- 
iormente fueran las partes más elevadas. 
'odo el área fue así erosionado en función del 
iivel de base del río principal (Malleo), situa- 
lo a escasa distancia del sitio. 

Por ser más resistente que las ro- 
:as del sustrato, quedó realzada, ocupando las 

isual. 

la colada . . 
Localización del Corredor p 
de la provincia del Neuquén 

1, en el departamento Huilliches, )artes más 

nn ,,raAs 

a unidad I 

..L.-d.. Diaclasas verticales (fracturas), perpendicu- transparente 
lares a la superficie de la colada, y diaclasas 
secundarias, que atraviesan las series priñcipa- El arroyo que discurre por e de la 
les, provocando subdivisiones en bloques an- quebrada, proviene de la ladera ' cerro 
gulares, irregulares. Estas diaclasas, 1 "'-'lihuque. Es de escaso caudal, y está ali- 
o grietas, son debidas al desgarran tado por los deshielos en pri m a- 
tensión. tiales en verano. La transpa sus 
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i queDraaa, y na remao su m a m a  actividad 
n las fases húmedas post-glaciales (derreti- 
~ ien to  de masas de hielo). Este curso ha tra- 
ajado teniendo como guía los planos diacla- 
idos, provocando así desmoronamientos de 
rismas y bloques de los flancos de lava en las 
aredes de la quebrada. Estas paredes son tam- 
ién un atractivo, al constituir un muestrario 

e materiales, procesos y evolución 
. Ellas permiten observar (Foto 3): 
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p a s  permite observar el tamaño y material 
21 lecho, y refleja las comunidades en galería 
ue lo bordean. Estas resultan muy atractivas 
u m t e  la primavera, por su colorido, que va 
e la gama de los verdes-amarillos al rojo in- 
:nso de la inflorescencia de los notros. 

Ejemplares de ñire y michay sobresalen del 
ipiz herbáceo (estepa), y se incrementa su 
iírnero sobre las laderas protegidas de los 
uertes vientos predominantes del cuadrante 
10. 

Algunos ejemplares de ciprés hacen su apa- 
rición. Esta especie es resistente a la sequía, 
por lo que se localiza en el límite de la hume- 
dad del bosque andino, y en afloramientos ro- 
cosos. En este sitio encuentra las condiciones 
ambientales, por lo que se destaca su presencia 
como especie colonizadora. 

Desfilad ero de los ciervos 

Esta - enorninad unidad visual es d a por los 
iugarenos "desfdadero de los ciervos" por po- 

excursiones a : I Península Valdés 
Punta Tornbo 
Dique Ameghino - - - 
Valle inferior del Rio 28 de Julio 

%& Tel. : 71766 
Chubut Telex 87331 - Cable Gocol I 

seer caracteres ambientales atrayentes para 
estos ejemplares que,ocasionalmente, pueden 
verse. ' 

La Unidad visual Quiñihue Malal integra un 
corredor paisajístico de sesenta y siete kiló- 
metros, entre Junín de los Andes y Paso Tró- 
men. El recorrido de este corredor permite, 
además de la observación de paisajes volcá- 
nicos como el descripto, la interpretación de 
innumerables geoformas ilarnativas, que son 
testimonio de procesos glaciarios que actua- 
ron en el área.+ 

NOTAS 

Unidad visual. Desígnase a la porción del paisaje limi- 
tada por la toooerafía de las tierras observables, 
caracterizad; :ombinaciÓn de distintos 
elementos. 

Chihuido. Rasgo topográfico que resta del volcán 
que ha sido borrado por la erosión. 

I ' PUERTO MADRYN 



CENTRO NACiONAL PATAI;OSIr:I - 
UAL QZ 

Para un mejor aprovechamiento de la visi- 
ta al sitio se han determinado, mediante el 
arco de declinación solar, las horas propicias 
para la toma de fotografías y observación 
de los componentes naturales, como se indi- 
ca en el siguiente cuadro: 

Compo- 8 a  1 2 a  1 5 a  Sitio 

Favorable. sfavorable. 

de la Facultad d e ~ u r i s m o  de iii universioaa iuacio- 
nal del Comahue. Es autora del trabajo 
gación Complejo hidrotermal Copahue-C 
su proyección socioeconómica. 

Iinguinera y loberia 
de Camarones 

a Cañadón del río Pinturas 

NK. Nora G. Gómez de Casals es licenciada en 
kografía, egresada de la Universidad del Sur. Pro- 
rsora adjunta en el Area de Recursos Naturales Tu- 
isticos Universales y Latinoamericanos, en la Facul- 
id de Turismo& la Universidad Nacional del Coma- 
ue. Profesora adjunta, a cargo de cátedra, en la 
ignatura Geografía Regional de Eurasia, en la Fa- 
lltad de Humanidades de la Universidad Nacional 
e Comaliue. Es autora del trabajó de Investigación 
'lowrio de Topónimos de la urovincia del Neuquén, 
rahado para el Institi . (aspec- 
) geogáfico). 

ATENCION INTEGRAL 
AL SERVICIO DEL 
TURISMO PATAGONICO 

En forma conjunta, la licenciada Gómez ae c a w s  
y la profesora Boschi de Bergaüo, han realizado los 
siguientes trabajos de investigación: Análisis geogni- . 
fico de los sistemas recreativos; modelo El Chocón. 
Inventario de glaciares de la provincia del Neuquén. 
Lo interpretación de los paisajes naturales es la clave 
para resolver el uso turistico del atractivo natural; 
propuesta metodológica. (hblicada por la Facultad 
de Turismo de la UNC). Potencialidad turística del 
corredor paisajístico Junín de los Andes-Trómen; 
modelo de interpretación. 
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"El pintor no debe oividar que la mejor manera de in- 
terpretar al hombre, tanto en el arte como en todas las 
cosas, empezando por la jiiosofia y la política, es entender 
al hombre que tenemos dentro de nosotros mismos, al más 
próximo, al que tiene nuestros defectos y nuestras cualida- 
des. " David Alfaro Siqueiros. 

Por Miguel Angel Guereña 
Trelew, agosto de 1984 

Para la Revista Patagónica 

Jna tarde 
recorrer 

i a e t n n  la 

NR. l reciente, en Buenos Aires, 
uegv de despaciosumente sus traba- 
os expl*,,,,,, .= pedimos a Miguel Angel 

que: nos escribiera sobre él, y su 
Esta es su respuesta. 

Nací en la ciudad de las diagonales, la de 
las tilos, en donde Dardo Rocha idealizó hace 
poquito más de cien años una capital, en 
donde la cultura fuera el centro de una pobla- 
ción burocrática y universitaria. 

Hace v = u l ~ ~ ~ ~ ~  anos que vivo en el-Chubut; 
17 fuero  el; desde hace cinco resido 
20 

en Trelew. Mis 
cadas emparent 
y mucha calideL ILuillallii. 

En ese siienc 
cotidiano, casi 

:io fui de: 
adormec . , 

poco más 
cordillera, 

; de dos d 
, nieve, fii 

scubriendo mi paisa 
:ido. En ese tieml 

Ié- 
'o, 

permanecí en mí país sumergido en sus pr- 
pias desilusiones y fatidicas realidades. Go- 
biernos constitucionales y de los otros. Más 
de los otros. Yo, pintor, en un medio casi su- 
rrealista, comencé a advertir mi entorno. " 
pintaba la belleza del paisaje que se ofi 
cía a mi vista, o intentaba sumergirme en 1 

mundo oculto, en donde la otra realidad gc 
peaba todos los días en mi ser. Así comente 
pintar mi "centro" -como expresa Libe 
Badii-; aquello que hacía estremecer, an 
tantos títulos y noticias lejanas; aunque alg 
nas fueron muy cercanas, cuando Trelew salio 
en los noticiosos, aliá en agosto de 1972. 

Luego el retorno, y ei  día de Ezeiza. Yo, ei 
Esquel, pintaba. Así surgieron: 22 de agosto 
Argentina 1972173, El monumento al monu 

?rito y O les el grito de siempre 'id morta 

lo vivido Mi munc años antes en Europ; 
adquiría una dimensión diferente. iDóndi 
quedaban los análisis estéticos? ¿Y las búsque 
das geométricas y cibernéticas junto al ca 
lombiano Jesús Soto y al chileno Contreras' 

.ban? . . . Iónde esta 

Estos interrogantes quedaron contestado: 
nás tarde cuando, en 1973, México me ofrea 
% posibilidad de conocer a David Aifaro Si 
[ueiros. También Rufmo Tamayo y José Lui 

duevas aportan la cuota necesaria para enten 
der la razón de pintar. 



Guereña en su taller de 
Trol-w junto a dos de 

E: Mi Trelew y 
sombrero rojo 

, pero qut 
clara y F 

- 

ido reteni 
~recisa; en 

Regreso al país 
imagen mexicana, 
el hombre tiene cada mañana cuando 
a través de una ventana, los murales dl 
xico que agobia con sus monumentc 
dades prehispánicas. 

observa, 
e un Mé- 
1s y ciu- 

Reton . . .  

este hor 
cordiller: 

no Chubu 
- .  . t como sc 

. . 

en Pataf 
vaile y m: 

:cuencia g 
lo vivido. 'l'rato de entenaer todo aqueiio que 
observé. Busco. Intento. Y en ese "tratar" 
vuelvo a mi entorno. Cordillera, meseta y, en 
el medio; haciendo centro: el hombre. Quizás 
ese mismo del que hablaba Siqueiros. Pero 

;onia, rodeado de 
ar. 

Y así llego a la zona del valie en 1980, 
más precisamente a Trelew, y me detengo. 

do en la 
esa que 
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Comienzo a pintar otra soledad, la mía, la 
que siento inexorablemente en cada pincela- 
da. Busco síntesis, expresar sentimientos con 
ideas menos estéticas. No puedo. No liego. 
Cuatro años más tarde me encuentro casi al 
borde de un entendimiento formal, que no 
persigo, pero me ahoga. Siento más a la pin- 
m, elaborando conceptos humanos. Creo 
que ese es el camino: mi camino. 

También lo interior tiene vigencia. Aquello 
que emana del fondo de la escuela, la de Be- 
Das Artes, que me enseñó un rumbo entre lo 
~~aiciaimente acadkrnico y lo contrario. Esto 
fue también válido. Tan importante como en- 
tender perspectiva, o un escorzo de un brazo 
apuntando al espectador. 

Quizás sea ésta otra etapa de mi vida. 
Siempre son etapas que supimos conseguir, 
:]aro, sin laureles, _pero con espíritu grande, 
:vocativo hacia todo aquello que, alguna vez, 
d-Men nos enseñó a amar con grandeza; aun- 
p e  hoy, todo eso,nos sirva para entender que 
:1 sol, casi siempre, sale para todos.+ 
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El presente trabajo de investigación antro- 
ilósca, que se publicará en varias notas suce- 
las, es fruto de la información obtenida en 
versas entrevistas realizadas a descendientes 
mapuches de las provincias de Buenos Ai- 

S, Río Negro, Neuquén y Santa Cruz, entre 
i años 1968 y 1983, y de la confrontación 
este material de campaña con una lamenta- 

:mente escasa bibliografía etnológica y orga- 
ilógica rescatable. 

Los trabajos sobre cultura material abori- 
n realizados en nuestro país no han estado 
iesde su inicio y salvo actuales excepcio- 
S- a cargo de antropólogos. Por esa razón, 
; estudios referidos a aquellos especímenes 

de la cultura material tradicional en los que se 
creía descubrir cierta intención estética por 
parte de su constructor ("artesanías"), casi 
nunca superaron las meras descripciones, a 
veces acompañadas de vagas referencias sobre 
el carácter utilitario de cada pieza, bajo el 
rubro "Uso o Función". 

Dichos trabajos -que, por otra parte, fue- 
ron a veces excelentes en cuanto a acopio de 
piezas, en cantidad y calidad-, estuvieron a 
menudo teñidos con confusas apreciaciones 
sobre proteccionismo cultural o promoción 
de la comunidad, en las que siempre se vislum- 
braba la idealista pretensión de instrumentar 
una especie de espontaneidad programada 

para 1 
pa t rh  
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sin ap 
preter 
relacic 
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a produa 
ionio ergc 

lgunos ( 
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dementos del 
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ba\>S enfoqil~a ucjaivii .,,,par -en oca- 
siones por desinterés y casi siempre por fallas 
metodológicas- la mayor parte de las viven- 
cias íntimamente vinculadas a cada objeto, 

lrehender las cuales cualquier análisis de 
isión antropológica resulta incompleto: 
mes con la realidad socioeconómica, 
ción en prácticas rituales, referencias 

miticas, y aún todo contenido aparentemente 
irracional que pueda fecogerse en relación con 
la eficacia o potencia que cada comunidad re- 
conozca, tanto en sus obras como en su pro- 

c iad de uso. 



En suma, el error consistió en recoger obje- 
1s sin analizar la cultura de la cual procedían. 
ólo una visión totalizadora permite la com- 
rensión cabal de 
e una particular 

Por Rubén ~ é r e z  Bugallo 
Para la Revista Patagónica 

nófono de golpe indirecto, semiesférico, in- 
dependiente. En algunos casos también puede 
ser clasificado como idiófono de golpe indi- 

la ergologíacomo producto recto por sacudimiento y, más precisamente, 
circunstancia cultural. Esa como timbal-sonaja. Veremos más adelante las 

isión es la que nos proponemos ofrecer, a razones para esta clasificación alternativa. 
:avés de una serie de notas sobre organolo- 
ía tradicional mapuche. 

hacia Río Negro y Chubut. Los mapuches de 
las provincias de La Pampa y Buenos Aires ya 
no lo utilizan. Hasta donde llega nuestro cono- 
cimiento, tampoco lo conservan las comunida- 
des indígenas de Santa Cruz. En Chile -des& 
donde pasó a la Argentina- se lo halla entre 
los 38" y 40°, en las provincias de Bío Bío, 
Cautín, Malleco y Valdivia. 

Are. de dispersión 

lenominación técnica El kulthin es un instrumento exclusivo de Denominaciones locales 
los mapuches, pero no se lo encuentra en 

En términos generales, el &Iífún es un tim- todas sus comunidades. En nuestro país su Los primeros documentos chilenos sobre 
al. Según la clasificación organológica de área de mayor concentración coincide con la aspectos de la cultura mapuche consignan el 
lornbostel-Sachs, se trata de un membra- faja cordillerana del Neuquén, decreciendo término culthunca para designar cierto tipo de 



membran6fonos. Hacia finales del siglo XVIII 
aparece thunthunca y raliculmín, voz esta 
líl+'nla aplicada al timbal de veaueñas dimr- 

Kultizín. (Ejemplar perteneciente al Instituto Nacional de Musicología). 
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Su caja de resonancia es una especie de 
fuente o plato profundo, originalmente cons- 
truido a partir de un tronco de foiyé (canelo, 
Drimys winten) o tfiwe (laurel, Ocotea acu- 
tifolia), vegetales sagrados de los mapuches. 
En la actualidad, estas maderas suelen susti- 
tuirse por las de lenga rosada (Nothofagus 
pumilio), ciprés (Austrocedrus chilensis) o 
raulí (Nothofagus nervosa), y es muy común 
observar ejemplares en los que se ha aprove- 
chado un viejo fuentón de hierro como cuer- 
po del instrumento. Otros, pequeños, de fac- 
tura seriada, suelen aparecer a la venta en los 
mercados artesanales-o comercios de artícu- 
los regionales de algunos centros urbanos de 
Patagonia. Estos últimos son fabricados exclu- 
sivamente con fines comerciales y nunca se 
utilizan en ritual alguno. 

Conozca la acción de  Eolo, y si la 
suerte no lo favorece, conocerá las 

mejores playas del sur argentino. 



En cuanto a los elementos que lo integran, 
el mapuche llama mame1 o rali a la vasija de 
madera; tfelke al parche; korrón a la corre- 
huela de cuero o crin y tfepu a la baqueta. 

La base de la vasija puede ser plana o con- 
vexa y el diámetro de la abertura duplica la 
medida de su altura. Una membrana de cue- 
ro -de potro, guanaco, oveja, chivo y hasta 
perro- sin su pelambre, cubre la boca del re- 
cipiente, a la que se ajusta mediante un aro 
de cuero. Otro aro, de cuero o madera, ro- 
dea la base. Allí puede añadirse un asa. 

La tensión del parche se - logra mediante 
un único cordón, que antiguamente era de 
cerda equina trenzada y hoy es de tientos de 
cuero. Esta correhuela une ambos aros con un 
recorrido en zig-zag. Algunas veces el instru- 
mento contiene en sy interior piedrecillas y 
otros pequeños objetos que producen sonido 
por sacudimiento. De aquí que pueda consi- 
derarse al kultíün un timbal-sonaja. 

:ta con la 
rozo de ci 
le unos t 
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La descripción se comple mención 
del palo percutor, simple ti aña koli- 
hue (Chusquea couleou), ( :reinta y 
cinco centímetros de largo, que pueae presen- 
tar una "cabeza" o un embobinado en su extre- 
mo, en ambos casos de lana de oveja teñida 
con diversos colores que pueden ser represen- 
tación del rellmu (arco iris). 

Construcción 

Es obvio que la construcción de instrumen- 
tos musicales requiere, en la mayoría de los 
casos, de una mano de obra experta. 

La realización de la semiesfera hueca -pie- 
za fundamental del instrumento- hace que 
éste corra por cuenta de indígenas diestros en 
trabajos de carpintería. 

B!!ilV'i'E:. -Pl 
CENTRO NACiONAL PATAGONICO 

Base de un kultiún. (Obsérvese el sistema de tensión de los ramales, 
logrado mediante un sólo cordón). (Foto: Oscar Flores). 

De los árboles tradicionalmente utilizados, 
es el laurel el que mejor se adapta -por el 
diámetro que suele alcanzar su tronco- para 
construir un kultnin no demasiado pequeño. 

El tronco, una vez cortado en forma de 
paralelepípedo tetragonal, debe permanecer 
a la intemperie .-a veces enterrado- durante 
algunos meses, permitiendo que la madera "se 
asiente". Transcurrido ese lapso, el artesano 
marca, sobre una de las caras cuadradas de la 
pieza, un círculo. Se vale para ello de un rús- 
tico compás, hecho con un trozo de kolihue, 
que posee un clavo perpendicular en cada ex- 

tremo. Luego, respetando ese límite circular, 
excava la parte interna y talla la externa, va- 
liéndose casi siempre de una pequeña azuela 
llamada maichiwe. Finalizada la talla se pro- 
cede a pulir la semiesfera mediante una bolsa 
mojada impregnada de arena y luego se la 
frota con grasa de potro, para prevenir posi- 
bles rajaduras. 

Paralelamente al proceso descripto, el cue- 
ro ha sido preparado mediante remojo o in- 
humación. El principio de putrefacción que 
se logra con esta operación permite que, luego 
de cuatro o cinco días, pueda ser pelado con 
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Fabricante Argentino de Coca-Cola, Fanta y Sprite 

Goberiiador Deloqui 231 
9410 Ushuaia - Tierra del Fuegc 

7-1 /nnc A \  nn n n 4  



Joven mapuche sometiendo el parche del 
kultFún al calor del fuego, para lograr su ade- 
cuada tensión. Zaina Yegua, Neuquén, 1978. 

f Foto: Irma Ruiz, en Instrumentos musica- 
es etnologicos y folklóricm de la Argenfina, 
-EC, INM, 1980). 

acílidad. Cuando está listo, se lo extiende cu- 
riendo la vasija y Se lo recorta de manera que 
u diámetro rebase al de la boca en unos diez 
entímetros. Con el sobrante se elabora un 
iento retorcido que rodea al cuerpo del ins- 

.rumento, sujetando mediante puntadas aisla- 
das el excedente del parche. Por último, el 
korrón se hace pasar alternadamente por oja- 
les practicados en el borde del parche y enla- 
zando el aro inferior. 

una adecuada tensión de los ramales de la 
correhuela y también colocando el instrumen- 
t o  bajo la acción del sol o cerca del fuego, 
para que el calor estire convenientemente el 
parche. El último de los recursos -general- 
mente utilizado momentos antes del ritual- 
requiere cierta precaución para no aproximar 
el cuero al fuego más allá de lo pmdente, lo 
que lo inutilizaría. 

Aspectos rituales paralelos a la construcción 

Antes de tensar el parche, la machi -mujer 
shamán- suele "meter el canto" dentro del 
kultfún: levanta una parte de la membrana y, 
acercando la boca a esa abertura, grita frases o 
canta, dirigiendo su voz hacia el interior del 
instrumento. De ese modo se establece una de- 
finitva identificación mística entre el instru- 
mento y su exclusiva ejecutante, ya que parte 
de la püllu -alma- de la machi pasa a alojar- 
se dentro del kulthin. En esta misma circuns- 
tancia, se introducen por la. abertura practi- 
cada ciertas piedrecillas transparentes o de 
color -también plumas. velo de animales o 
hierbas medicinaies- en ^número de cuatro 
o sus múltiplos. Estos elementos pueden haber 
sido recogidos por la-propia machi -quien les 
confiere potencia o capacidad terapéutica-, 
o bien le son obsequiados por el peiñtufe -cu- 
randero- u otro allegado. En el caso de las 
piedras, éstas pasan a ser denominadas likán 
cuando adquieren significación propiciatoria o 
simplemente auguran eficiencia en el desempe- 
ño shamánico. 

Antecedentes documentales 

En Chile 

Los mejores trabajos etnomusicológicos 
El kultnin recién estará listo para ser eje- sobre el k u l f i n  se deben a María Ester.Gre- 

cutado una vez "templado". Esto se logra con be. En sus escritos, sin embargo, se descubre 

~~~~~~ ASTILLERO . 

:RRAMAR S.R.L. 

Av. Colón 560/64 
(1646) San Fernando 
Tnl. : 744-6204/9906 

una cierta confusión termixiológica respecto al 
problema de la antigüedad del instrumento. 
En la primera página de su segunda monogra- 
fía lo llama "arcaico instrumento musical" 
(Grebe, 1973 :3), aunque luego conviene que 
"es difícil reconstruir su pasado y evolución 
formal, puesto que carecemos de ejemplares 
precolombinos y postcolombinos verdadera- 
mente antiguos" (Op. Cit.: 36). . 

Para Izikowitz, el kulthin es muy anterior 
al dominio hispánico (Izikowitz, 1945 : 192- 
193). Basa esta apreciación en conjeturas de 
índole histórico-cultural, pero no aporta la 
indispensable pmeba arqueológica. Lo mismo 
sucede con Luis Merino cuando asegura que la 
opinión de Izikowitz está "plenamente corro- 
borada por nuestras fuentes" (Merino, 1974: 
66) y cita en su ayuda los datos publicados 
por Menghín en 1959 sobre un grabado rupes- 
tre -semejante a los dibujos que son caracte- 
rísticos del parche del kulthín- hallado en la 
Cueva de los Catalanes, en el valle del Río 
Renaico, República de Chile. 

Vale la pena detenemos en este error. Por 
un lado, Merino ha entendido que los dibujos 
de esa cueva fueron "realizados durante la 
época de la invasión incaica, o poco antes de 
e l l g  (Merino, 1974:67), cuando en realidad 
Menghín ha dejado consignado que el dibujo 
en cuestión se encontró "grabado sobre una 
piedra caída en el interior" y que "El desmo- 
ronamiento de la piedra puede fecharse con 
seguridad en los dos últimos siglos; los graba- 
dos son, por lo tanto, muy recientes, aunque 
producidos por indígenas" (Menghín, 1959: 
70). Esto implica que el motivo no correspon- 
de, como quiere Merino, al horizonte C (In- 
vasión Incaica) de la estratigrafía de la caver- 
na, sino al A .3  (Siglo XVIII), según los datos 
originales. Este antecedente, entonces; es, sí, 
arqueológico. Pero no por eso .preincaico, ni 

.precolombino. . . ni siquiera prehispánico. 



F :  cutados por mujeres sentadas. En Merino, 
1974). 

i Como se ve, hasta esc o los datos 
no especifican la forma UGI ~ i s ~ i u m e n t o .  Re- 

I cién Febrés en 1765 hablará del "raliculthún". 
q Si recordamos que en lengua mapuche, rali 

T significa "plato", ya tenemos información 
precisa al respecto. Esta evidencia se afianza 
con el testimonio de W.B. Stevenson, quien en 
1825 escribió en Londres A Historical and 
Descriptive Narrative of Twenty Years' Resi- 
dence in South América, donde describe un 
kultfun cuyo cuerpo es una vasija de barro 
cocido (lo que lo haría semejante a los timba- 
les de Nazca, aunque no hay pruebas suficien- 

conexión entre ambas cultur--' 
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Para lo que es hoy territorio argentino, los 
primeros datos sobre tambores son posterio- 
res a la invasión araucana desde Chile. Apare- 

i 1  cen en el Tratado importante para el perfec- 
to conockniento de los indios Pehuenches, se- 

, \ ,  '1 gún el orden de vida que escribió Luis de La 
i Cruz en 1806. Este autor describe allí dos ce- 

\ .  
1 '  remonias curativas: "Moliviuntun y Marcupi- 

quelén. El primero se hace de día, a conse- 

1 .  
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La machi. Dibujo de A. Vázquez Málaga, in 
musicales aborlgenes y criolios de la Argent 
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Por otra parte, aún en la hipotética circuns- dera de los Reynos de Chile. . . escrita por Ge- 
cia de que aparecieran hallazgos similares rónimo de Bibar entre 1539 y 1559. Allí men- 

\MABT - -1NFITI 
imente anteriores a la presencia española., ciona un atambor utilizado por los pikunches 

no constituirían necesariamente eviden- en bailes rituales. Por su parte, el maestre de 
; sobre la antigüedad del kultf~jn, sino, en campo Francisco Núñez de Pereda y Bascu- 
lo caso, de la profundidad temporal de los ñán -quien permaneció seis meses en forzoso 
uemas de representación cosmovisional contacto con los mapuches en 1629, dejó la 
re los mapuches. primera descripción de la cultura m&cal de 

estos indígenas en su manuscrito titulado 
En cuanto a las referencias documentales Cautiverio Feliz y razón de las guerras dilata- 
 re la existencia de membranófonos' entre das de Chile. En él menciona un "tamboril 
mapuches, la primera que conocemos apa- mediano" usado por el machi para acompañar 
e en la Crónica y relación copiosa y verda- su canto ritual y "tamboriiejos pequeños" eje- 
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Presente en 
desarrollo Pata 

cuencia de haber sofiado la machi, que ya,era 
tiempo de hacerlo; porque el' daño se iba arrai- 
gando mucho en el enfermo: y para verificar- 
lo ponen en el patio de la casa dos maitenes. 
En cada uno de ellos se cuelga un tambor y un 
jarro de chicha, y en círculo al pie de cada 
árbol ponen otras doce vasijas del mismo li- 
cor". Una vez que el enfermo es colocado fue- 
ra de su casa "tocan dos mujeres unos tambor- 
cil lo~; da la machi la tonada y versos que 
deben cantarse, y todo el concurso comienza 
a bailar y cantar dando vuelta alrededor de los 
árboles y del enfermo. 

La segunda ceremonia, aparentemente noc- 

ALGAS MARINAS I 
turna, es descripta por De La Cruz como una 
verdadera mojiganga. Aquí las machis son dos 

Y DERIVADOS y ejecutan "dos calabazas con algunas piedras 

SORIANO 
adentro. . . siguiendo al tambor". Más adelan- 
te nos describe un tercer ritual -en este caso 
exorcístico-. Que observó entre los moluches 

I S.A.C.I.F.I.A. y de M. v ~ueiches. comienza con "Sus hechiceros to- 
Administración: 9 de Julio 745 cando sus tambores y haciendo ruido con cala- 

':l. 20343 Trelew,Chubut 1 bazas llenas de conchas" y continda c o n e l  

Fábrica: J.C. Evahs 40 característico trance del shamán, su viaje en 

11.91 033 Gaiman, Chubut busca del espíritu maligno y su lucha victorio- 
sa contra él. (En Merino, 1974). 
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Por nuestra parte, entendemos que el ori- 
gen del kulfin no puede rastrearse más allá 
de la conquista española. Por esa vía llegaron 
los timbales de caballería (atabales), que luego 
el indígena habría imitado utilizando diversos 
materiales (vasijas de cerámica, calabazas o 
troncos excavados). Una prueba de lo dicho la 
constituye el hecho de que los más antiguos 
ejemplares de kultfún que se conocen poseen 
correhuela de cerda equina, elemento inexis- 
tente en t i e m ~ o s   reh hispánico s. 

Por c 
trevistad 
- .~~. . .  

:ierto, los 
os por dii 

informantes mapuches en- 
gintos investigadores suelen 

coinciair en que el kultiün "lo tuvieron siem- 
pre", o sea que forma parte de su patrimonio 
ergológico y musical desde el origen de su ,  
etnía. Sólo una prueba arqueológica indiscu- 
tible podría dar validez a esta tradición oral. 

En una próxima nota destacaremos ia carga 
de significado que poseen los dibujos que pre- 
senta el parche de este membranófono. Ade- 
lantemos que el kulthín ritualmente ornamen- 
tado, se transforma en una eficaz\pantalla 
mágica para exorcisar lo diabólico y conjurar 
toda amenaza sobreantural.+ 
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Por ,Manuel Llarás Sarnitier 
Para la Revista Patagónica 

renta 
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¿Caballos de Buenos Aires, en el estrecho y tres años después, ya se los ve en el es- A su vez, en 1869 el explorador George Ch 
de Magaiianes, en 1580? lrecno de Magalianes. Musters, refiriéndose al paso del corsario Fran 

Carlos R. Darwin, en el tomo 1 de su famo- 
sa obra -Diario del vi@e de un naturalista 
zlrededor del mundo-, citando estudios de 
$U compatriota, el naturalista Rennger, dice, 
refiriéndose a los indios patagones que en la 
ipoca de su viaje merodeaban por la costa nor- 
ie del estrecho de Magalianes: "En tiempos de 
sarmiento (1580) estos indios tenían arcos y 
lechas, que ya no usan desde hace tiempo: 
~ e i a n  también algunos caballos. Es un hecho 
xrioso, la multiplicación extraordinariamente 
fipida del caballo en Sudamérica. Estos ani- 
nales fueron desembarcados por primera vez 
:n Buenos Aires en 1537, y habiendo quedado- 
lbandonada la colonia por algún tiempo, el 
ziballo se hizo cimarrón. En 1580, sólo cua- 

- T 
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:is Drake por el estrecho dice: "Al año si- 
#ente, en 1579, Pedro Sarmiento de Gam- 
3oa fue enviado del Callao para que explorara 
:1 estrecho en busca del intrépido inglés. Vió 
naturales que hacían sus correrías a caballo y 
volteaban la caza con las bolas. Habían trans- 
currido ya cincuenta años desde que los espa- 
ñoles habían importado caballos, y los indios 
del extremo sur Se habían hecho entonces ji- 
netes y parecían haber cambiado sus arcos y 
flechas por las boleadoras". 

Tal como puede apreciarse, estos dos auto- 
res no dudan de que los caballos que vió Sar- 
miento de Gamboa en 1580 en poder de los 
indios del estrecho, descendían de los que 
quedaron abandonados en el Río de la Plata, 
cuando los espalioles despoblaron Buenos Ai- 
res y se retiraron a Asunción del Paraguay. 

Ulrico Schmidel, integrante y posterior cro- 
nista de la malaventuida empresa de don 
Pedro de Mendoza, dice: "allí levantamos una 
ciudad que se llamó Buenos Aires. También 
traíamos de España 72 caballos'.'. Posterior- 
mente, estas noticias han dado lugar a infini- 
dad de notas y comentarios de la más variada 
naturaleza. Muchos historiadores e investiga- 
dores sostienen que esos caballos, desembarca- 
dos por Mendoza, fueron los que dieron ori- 
gen a las inmensas de cimarr 
luego poblaron nt mPas Y q 
asombro y admira aron a los 

manadas 
iestras pa 
ción caus 

ones que 
ue tanto 
viajeros. 

El interrogante! subsiste 

Sin embargo, es de sefíalar que no todos los 
autores están de acuerdo, pues algunos dicen 
que de esos caballos traídos de España, no 
sobrevivió ninguno. El mismo Schmidel expli- 
ca que algunos murieron, otros fueron sacri- 
ficados por los hambrientos españoles, y otros 
fueron muertos por las hordas de salvajes que 
acosaban la colonia y finalmente provocaron 
su despoblación. 

Sobre este particular, Federico Oberti, por 
ejemplo, es categórico al afirmar en un bien 
documentado trabajo, que Mendoza tan sólo 
desembarcó a lo sumo cincuenta animales, y 
termina diciendo: "Damos por cierto que los 
venidos en la fracasada expedición del primer 
Adelantado -se refiere a los caballos- fueron 
muertos por los naturales al defender lo suyo 
o perecieron sacrificados por el hambre de 
aquellos, que tampoco supieron cabalgarlos". 

.,~. .- hallo en el mapa de Gaboto de 1530 

;teriormente, los investigadores descu- 
n un mapa atribuído a Sebastián Gabo- 

to,  que lleva fecha del año 1530 -es decir, seis 
años antes de que arribara el primer Adelanta- 
do del Río de la Plata- en donde aparece, ní- 
tidamente dibujada, la figura de un caballo 
junto a otras varias ilustraciones de aves, ani- 
males e indígenas de la región explorada por la 
gente de Gaboto. 

Aborígenes atagónicos, los primeros jinetes autóctonos de nuestro continente. (Dibujo 
incluído en f'utagonio, selección y prólogo de T. Caiilet-Bois, Emecé, Bs. As., 1944). 

Esta extraña y curiosa pieza cartográfica 
cuya autenticidad los expertos no han cues 
tionado, planteó nuevas incógnitas y compli 
có todos los estudios e investigaciones realiza 
dos hasta ese momento. 

:amo no 
precedier 
- - -  ,.-*. 

; de que c 
jarcaran c . . .  

( existen constancias p ie  
nes on a Mendoza emt aba 
llos con aesrmo al Río de La Plara, esre aocu 
mento sirvió para que algunos autores echa 
ran a rodar la novedosa hipótesis de que e 
caballo autóctono no estuviera totalrnentc 
extinguido en la época que se inició la con 
quista de esta p arte-del continenl te. 

Caballos autói ton~s:  hipótesis di escartada 

)e de las 1 ada se sal: . En consecuencia, n, z c  
nes que pudo tener Gaboto en ls3o para in 
cluir en su mapa la figura de un caballo, y 
que los estudiosos en paleontologia descarta 
la hipótesis de que en esa época aún pudiera 
sobrevivir caballos nativos. 

El análisis de los abundantes restos fósile 
hallados en los paraderos prehistóricos de 1 
Patagonia no pei.mite sustentar esa creencia 
pues demuestra que el primitivo caballo amer: 
cano pertenecía a UI,? especie totalmente d: 
ferente de los que, pobteriormente, y en tal 
fabulosa cantidad,  poblar^ nuestras pampas 
partir de la época de la conq - kta. 

Estanislao S. Zeballos dice por su part 
que, al retirarse los españoles de Buenos Aires 
sólo quedaron abandonados siete caballos : 
cinco yeguas y en 1580, casi medio siglo des 
pués, cuando Juan de Garay repobló el Río d 
La Plata, encontró notablemente multiplice 
do este reducido plantel. Agrega que, si biei 
los caballos ya se habían transformado en sal 
vajes, todavía no abundaban en nuestras pan: 

, pues en 1582 no habían pasado más all 
río Saladc 

gallanes, Loaysa y Alcazaba 
vieron cabailos en la Patagonia 

Estas noticias no respaldan las ideas de Da 
win y Musters de que los caballos patagónico 
vistos en las costas del estrecho en 1580, de 
cendieran de los que abandonaron los españl 
les al retirarse del Río de La Plata en 154 
Además, es bien sabido que no vieron cab 
110s en la Patagonia los expedicionarios ( 

Magallanes en 1520, ni los de Loaysa en 152 
ni los de Alcazaba en 1536, pese a que esti 
últimos incursionaron por el interior de la a 



ciir:cii qi1e ina inniRonn3 ~ I I P  vioron y Con ina 
cii:iles iilaiiliivicroii triiios, :iiitl:il)iiii y cazaban 
ri pic. 

No obstante, es ae senaiar que tampoco 
vuelve a mencionar a los caballos el propio 
Sarmiento de Gamboa cuando, en 1584, in- 
tentó fundar dos poblaciones en el estrecho de 
Magallanes, pues explica que los indios que los 
seguían andaban a pie y los atacaron a flecha- 
z o ~ ,  lo cual permite suponer que dichos ani- 
males eran aún escasos y que solo disponía de 
ellos alguna parcialidad tehuelche. 

Los primeros caballos llegados 
a nuestras tierras 

Quienes han espigado en las capitulaciones 
que se firmaban en España al financiarse las 
expediciones que zarpaban con destino a estas 
latitudes, explican que, en efecto, la que enca- 
bezó don Pedro de Mendoza es la primera 
que registra el embarque de caballos. La se- 
gunda fue la que financió don Gutiérrez Var- 
gas de Carvajal, Obispo de Plasencia, en el año 
1540, en cuyas capitulaciones se especifica 
que debía embarcar ochenta caballos, vale 
decir, unos veinte en cada nave. 

nn .iouu. (Lnciuiao en nirrona ac id 
conquista del Rio de la l'lata 

Blanco Villalta, Atlántida, Bs. As., 1946) 

La tercera fue la de Alva Nufiez Cabeza de 
Vaca, quien, en 1542, por tierra desde Santa 
Catalina, costa del Brasil, llevó 48 caballos a 
Asunción del Paraguay, y por la costa del 
Pacífico, en 1540, el conquistador don Pedro 
de Valdivia, fue quien por primera vez intro- 
dujo caballos en Chile. 

Los vistos en el estrecho, 
no podían ser de Buenos Aires 

Teniendo en cuenta que los equinos son 
animales de lenta reproducción, es preciso des- 
cartar, por razones de tiempo y de distancia, 
la idea de que los caballos vistos en 1580 en la 
margen norte del estrecho, pudieran llegar alií 
por sus propios medios y en forma espontá- 
nea, nada menos que desde el Río de La Plata. 



Es indudable que Musters y Darwin no tu- 
vieron en cuenta -pues ambos tenían conoci- 
miento de la escasez de agua y alimento que 
caracteriza a los campos patagónicos- que, 
previamente a que se produjera un desplaza- 
miento de equinos a trav6s de zonas tan dila- 
tadas como poco atractivas para animales her- 
bívoros, era indispensable que se dieran cir- 
cunstancias muy especiales y que estos anima- 
les se multiplicaran en gran cantidad. 

Al obstáculo que plantean los pedregosos y 
extensos eriales, casi totalmente desprovistos 
de vegetación en ciertas épocas del año, debe 
sumarse el cruce de los ríos Negro y Santa 
Cruz. sumamente caudalosos en cualquier épo- 
ca. 

El pi 
-1 L 

nque cita -opio Musters no reparo, au 
ei rlecrio, en que en 1586 los indios patagones 
que atacaron por sorpresa en Puerto Deseado 
a la gente del pirata Tomás Cavendish, lo hi- 
cieron con arco y flechas y andaban a pie. Por 
lo tanto, no resulta fácil comprender, en este 
caso, por qu6 razón estos indios, que deambu- 
laban mucho más al norte, carecieran de caba- 
llos, en tanto que los que efectuaban sus co- 
rrerías por la margen norte del estrecho, dis- 
ponían de ellos desde hacia varios años, y has- 
ta habían aprendido a utilizarlos para cazar 
con las boleadoras. 

os tan r á ~  

sembarcar el armamento, las provisiones y las 
bestias de carga, es decir, los caballos que te- 
nían a bordo. 

Como nunca pudo saberse a ciencia cierta 
qu6 fue lo que ocurrió con la gente que tripu- 
laba esta nave accidentada, posteriomente la 
imaginación de no pocos autores, los vinculó 
con la fundación de la legendaria y fabulosa 
Ciudad de Los Césares, leyenda que quitó el 
sueño a tantos religiosos y exploradores a 
partir del siglo XVII y hasta bien entrado el si- 
glo XIX. 

Tampoco es posible creer que los tehuel- 
ches, que entonces andaban a pie, se adueña, 
ran de animales salvajes en los campos aleda 
ños al Río de la Plata y, tras cazarlos, lograran 
domesticarlos, y aunque jamás los habían vis- 
to ni tenían idea del servicio que podían pres- 
tarles, se hicieran ecuestres, y se las ingenia- 
ran para utilizar1 lidamente en sus ca- 
cerías. 

3s trabajc 
a" ., -..a 1s que tra 

EI-n N l n ,  
En uno de los tantc tan 

sobre tan famosa leyencra, tp= 1UuLa lvlarce- 
lo Montes Pacheco, se lee, refiriéndose a los 
posibles fundadores de esa misteriosa ciudad: 
"Llevaban espadas negras -herrumbradas- sin 
vainas; arcabuces ya inútiles, y sus bestias de 
orejas largas, probablemtne los restos de las 
ochenta cabalgaduras que debía traer Camar- 
go -el hermano del Obispo de Plasencia- a la 
Patagonia, según su capitulación con Carlos 
V". 

Dado que las escasas noticias que se cono- 
cen sobre esta armada son bastante fragmen- 
tadas y confusas, tampoco se sabe cuántos 
caballos lograron poner en tierra de los veinte 
que se supone llevaban a bordo, pues es muy 
posible que algunos perecieran tan 

viaje. 

Una explicación aceptable 

La única explicación aceptable vendría a 
ser la que aportó Gonzalo de Alvarado, capi- 
tán de la única nave de la armada del Obispo 
de Plasencia que, tras muchas vicisitudes logró 
regresar a España. Por su intermedio pudo sa- 
berse que la nave capitana al mando de Fran- 
cisco de la Ribera, a la cual seguían, fue arro- 
jada por el mal tiempo sobre la costa del estre- 
cho a poco de pasar la Segunda Angostura, y 
que se desfondó al encallar. Trataron inútil- 
mente de acercarse para prestarle auxilio, mas 
el furioso vendaval que los venía castigando 
terminó por arrojarlos fuera del estrecho. No 
obstante, pudieron ver con los catalejos que la 
eente estaba a salvo en tierra, atareada en de- 

durante 

e todos modos, y transitando sieriiprt: Dor 
el terreno de las hipótesis, cabe suponer 
esta gente logró sobrevivir durante basta 
tiempo, y que hasta tuvieron tratos con 
indígenas. Varias crónicas antiguas se refie.,.. 
a dos sobrevivientes que reaparecieron años 
después en la ciudad de Concepción, en Chile, 
y contaron relatos fabulosos. Todas estas in- 
formaciones relacionadas con la suerte corrida 
por la gente que quedó abandonada en el es- 
trecho, explicarían la temprana aparición del 
caballo doméstico entre los tehuelches meri- 
dionales, y el porqué habían aprendido a --'' 
lizarlo tan rápidamente en sus correrías c 
géticas. 

uno sobre tres palos, frente a una rústica cl 
za profusamente adornada con banderas 
paño de varios colores. Posteriormente, 
1753, Hilario Tapary, protagonista de una pc 
grosa y extraordinaria aventura en ese mis1 
,puerto, también ratificó que los indios q 
saquearon la factoría en que estaban dedi 
dos al acopio de sal, llegaron montados 
muy buenos caballos. 

Los tehuelches: primeros jinetes autóctonos 

Todos estos antecedentes y testimon 
permiten suponer que, al promediar el sil 
XVIII, los tehuelches poseían caballos 
abundancia, a tal punto que, si bien para el 
ya se había convertido en el elemento bás: 
de su economía y de su diaria subsistencia, 
mezquinaban sacrificarlos durante sus ce 
monias fúnebres. 

Es creencia generalizada que los ind 
pampeanos, los que efectuaban sus correría! 
norte del río Salado, fueron los primeros ( 
aprendieron a utilizar el caballo en Améri 
y se hicieron jinetes a partir de'las prime 
décadas del siglo XVII. Mas si nos atenemc 
lo informado por Sarmiento de Gamboa, 
honor y el mérito de haber sido los prime 
jinetes autóctonos de nuestro continer 
correspondería a los tehuelches meridionale 
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El padre Guillermo Furlong, que recopli 
los diarios de losjesuitas que exploraronla co 
ta patagónica en 1745, dice que el padre Jo: 
Cardiel penetró unas treinta leguas hacia 
interior de puerto San Julián y halló una 
sepultura indígena sobre la cual se habían a- 
crificado cinco caballos. Los esqueletos, em- 
butidos de paja y con sus colas y sus crines 
al viento, aún se hallaban en pie clavados cada 
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El 12 de octubre de 1884 fue inaugurada la . 
iprefectura Marítima de Ushuaia. Se cum- 
á, pues, pronto, el primer centenario de tal 
nto, que tiene un valor fundamental para 
otros, ya que es la primera manifestación 
.creta de soberanía nacional en la Isla Gran- 
de la Tierra del Fuego. Y como hemos de 
parnos de arquitectura, cabe consignar 

cuatro edificios de madera habían sido 
lntados previamente, para asegurar un te- 
a la-nueva dependencia naval. 

e del rnisr - -  . . no año dt El 16 de octubrc 
el Poder Ejecutivo Nacional promulga ., .,, 
1532 que divide los territorios nacionales en 
nueve gobernaciones, una de las cuales es la 
que nos interesa: la de Tierra del Fuego (art. 
lo ,  inc. 6). El artículo 2O de la ley, autoriza 
al PEN a designarle su capital. 

El 25 de noviembre -siempre del mismo 
año 1884- el PEN designa por decreto, como 
gobernador del nuevo Territorio Nacional, al 

capitán de Marina Félix M. Paz. El Senado de 
la Nación otorga el acuerdo respectivo el 23. 
de mayo del año siguiente (1885), el que es 
promulgado tres días después. 

El 27 de junio de 1885, el PEN dicta un 
decreto que, en su artículo 3O, de acuerdo a 
lo dispuesto por la ley 1532 mas arriba cita- 
da, designa como capital del Territorio Nacio- 
nal de la Tierra del Fuego, a "la  oblación 
actual de Ushiuvia (sic)". 
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inmediato surge, iogicamente, la impe- 
riosa necesidad de levantar los edificios indis- 
pensables para la administración y vivienda 
del personal correspondiente. No sólo los que 
construyera Lasserre para la - subprefectura 
carecían de como 
ción de las nuevas 
debían ser cump 

Ididades F 
: funcione 
lidas, sin1 

)ara agregi 
S que en la 
o que ést 

3r la aten- 
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Le ofrece: 
a Calefacción central e Música f i incional 
a Petites suites con TV color Suites de 

1 gran lujo a Garage privado Gran confi- 
tería a Lavadero propio Central telefó- 
nica electrónica a Tesoros individuales 
Salón de conferencias. 
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1 personal 

contratc 

un contrato tidad 
para la real :es ei 
puerto Santa cruz, capital entonces ael Te 
rritorio Nac .e. L 
contrataciór ~imu: 
táneas. 

un carácter totalmente distinto y, además, co- 
rrespondían a la acción de diferentes ministe- 
rios (de Guerra y Marina las unas, del Interior 
las otras). Por otra parte, Paz parece que tuvo, 
desde un principio, el propósito de resolver 

oblema independientemente y, en ninl ' 
lento, ni con carácter provisorio, se in 
i las casas de la subprefectura. Gracias 
idad que desplegara en tal sentido anti 
, logra que el. 5 de febrero de 1886 se 
:n las obras de construcción de la Casa de 
erno (figuras 1 y 2) en Ushuaia, que tiene 

en la manzana después designada (en 
18v94), en el plano de la ciudad, con el número 
8 (figura 3), ocupando el solar que hace esqui- 
na de la avenida Maipú y la calle Lasserre, 
donde se levanta actualmente el hotel Alba- 
tros. La documentación para los trabajos, y 
su licitación, estuvo a cargo de la Inspección 
General de Obras Públicas del Departamento 
de Ingenieros Civiles de la Nación, con sede en 
Buenos Aires, organismo entonces dependien- 
te del Ministerio del Interior. Comprendían 
las obras previstas, un edificio principal o 
Casa de Gobierno y un galpón para alojamien- 

I de policía y de maestranza. 

Aunque se proyecta el edificio princips 
de dos plantas (figura S), en Ushuaia se ejf 
cuta uno de piso bajo solamente (figura 4: 
con todas las características de una construc 
ción de zona templada, corrientemente cal 
ficada de tipo chorizo, habitual en aquel1 
época en Buenos Aires, y de uso generalk 
do desde la latitud de la capital federal hast 
nuestra frontera norte: habitaciones corrida 
aproximadamente de 4 metros por 4, en gent 
ral intercomunicadas por dentro, a veces co 
una ventana al exterior, con una puerta a u 
patio interior, -en nuestro caso en forma d 
U-, puerta protegida por una galería cubiert 
y corrida, -abierta inicialmente en la capiti 
fueguina-, luego con cerramiento lateral v 
driado, con los sanitarios bastante elementi 
les ubicados en casillas separadas de la con 
trucción. El techo, de chapa ondulada de hi 
9 galvanizado, dispuesto con ligera pendiei 
. En el caso que consideramos, con un froi 
n triangular sencillo que acusa la entrac 

,.,incipal, que da paso al clásico zaguán. 

fue celebrado con Carlos Ise- 
Ila, empresario de la Boca con instalaciones 
junto al Riachuelo, en Buenos Aires. Su 
monto fue de $ 11.1 10 m/n, de los que se 
debían abonar $ 7.500 una vez cargado el 
material correspondiente en el barco en que se 
realizaría su transporte a Ushuaia, Cste por 
cuenta del Estado. El presupuesto original 
había sido de $ 9.000 m/n, con un pago a 
cuenta, en el momento del embarque, de $ 
6.000. Cabe agregar que, con Isella, se celebró 

este ÚItin 
jecución, 

no n o m b ~  
fueron : 

En Ushuaia la construcción fuC ejecuta( 
de madera en su estructura resistente, piso 
cielorrasos y tabiques interiores, y por denti 
de los muros que daban al exterior, que llev 
ban por fuera chapas onduladas de hierro g: 
vanizado. En otros lugares, para la constru 
ción de edificios importantes como el con! 
derado, la oficina pública que aquí interveni 
recurría al tradicional ladrillo de barro cocid 
asentado con mezcla de cal y arena o poll 
de ladrillo, reforzada, en algunas partes de 
obra, con cemento portland, como se le ca 
ficaba corrientemente entonces, importado 
costoso, el uso del cual -en el edificio de 
capital fueguina-, estaba restringido a lo i 
dispensable -por ello y otras razones que \ 
remos más adelante-, reduciéndose a algun 
partes de las instalaciones sanitarias princip; 
mente. Los citados componentes de las me 
clas, como es sabido, deben ser empastad 
con agua. 

El empleo de las mezclas requiere cier 
tiempo para la ejecución de las obras, por 
necesidad de que se produzca el secado 
aquellas usadas en el asiento de los mampui 
tos, de los mosaicos y baldosas, así como en 
colocación de los azulejos y la ejecución de 1 



revoques y revest-mientos, tanto interiores 
como exteriores. Para que se produzca el co- 
rrecto endurecimiento de los morteros, se 
requiere que el ambiente tenga un grado de 
humedad conveniente y una temperatura ade. 
cuada no menor de los 4 O  C, condiciones di- 
fíciles de encontrar en la Tierra del Fuego, en 
que predominan el'frío, las lluvias, las nevadas 
y los fuertes vientos, y en que el asoleamien- 
to es reducido; circunstancias todas ellas que 
obligan a paralizar las obras durante más de la 
mitad del año. De ahí que sea más convenien- 
te recurrir al empleo del llamado método a 
seco, en que el agua es prácticamente elimi- 
nada, pues, sobre todo la parte gruesa de la 
obra, es realizada con materiales que no la 
requieren. En nuestro país, en aquellos tiem- 
pos, no conocidas las soluciones sofisticadas 
de hoy y los ensayos y tentativas que al res- 
pecto se hacían en otros lados, precursores de 
la prefabricación en serie actual, se usó, en 
paredes y tabiques, la madera en tablas y ti- 
rantes y la chapa de hierro galvanizada, prefe- 
rentemente ondulada, elementos todos que 
permiten rápidamente construir el cerramien- 
to del edificio, para ser terminado luego su 
interior bajo techo. 

En la capital rueguma, la madera, en los Fig. 2. Casa de Gobierno (Cabildo). Panorámica; vista posterior. 

primeros tiempos. era llevada desde Buenos 
aires, ~ o n t e v i d e ó  o Punta Arenas, a pesar de 
los grandes bosques de lenga y coihue que la 
rodeaban. Tampoco en la ejecución de los mu- 
ros se usaron troncos o rollizos, tan caracte- 
rísticos en las zonas boscosas europeas. Fue 
necesario llegar a 1890 para que se empezara 
a usar tablas y tirantes de madera local. Ello 
ocurrió durante el mandato del segundo go- 
bernador de la Tierra del Fuego, el cirujano 
mayor de Marina Dr. Mano Cordero, en que 

hnhilitó el primer aserradero en la ciudad, 
ya producción pudieron ser atendidos 
ierimientos locales. 

-- A--- 

con cu: 
los reqi. 

Iniciada la construcción de la Casa de Go- 
bierno en el verano de 1886, como se ha di- 
cho, fue terminada al año siguiente. Se la 
conoció siempre con el nombre de Cabildo. 
En un principio cubrió arnpiiamente las nece- 
sidades de la administración de la incipiente 
Gobernación. Al frente principal, y en el ala 
que se extendía sobre la caile Lasserre, se ins- 
talaron los despachos del gobernador y la se- 
cretaría. Pronto se agregó, en las habitaciones 
que seguían, el Juzgado de Paz, la oficina de la 
Comisión de Fomento de la ciudad, la Biblio 
teca Popular y la oficina de Correos. Algun: 
habitación, que no tenía otro uso, fue ocupa 
da como vivienda de empleados. En la otrr, 
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" RESISTENTE 
Por efecto puzolhnico se produce 
aumento de resistencia mecanica 
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Mayor resistencia quimica 
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@nensor%utza: ubicacion de la Casa de Gobier 
Tig. 4. Casa de Gobierno (Cabildo) Re< 
iutor, del edificio proyectado por el D 

:onstrucci 
epto. de 1 
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no. 

El e: la estaba la ~efatura de Policía y la vivienda -- ,lipon aesrmaao a alojamiento del per- 
e sujefe: ia, así como también algu- sonal de policía inza (figura 6 )  pre- 
as depend la institución. visto en el contr evantado en el fon- 

do del mismo auiar ucupado por el Cabildo. 
También de chapa y madera como la otra 
construcción, se presume que reunía, en un 
principio, características constructivas aún 
más elementales. 

y su famil 
lencias de 

y maestrí 
ato. fue 11 

droSports SERVICIOS ?(-> TURlSTlCOs 
131 Cabildo fue destruido por un voraz in 

cendio, en 1920, que se inició entre las 
19 y las 20 del día 30 de junio, en ausencia 
del gobernador interino Avelino Giménez, 
ocupándose por eiio del problema el que fue- 
ra luego su sucesor, también con carácter pro- 
visorio, el teniente de navío Esteban Repetto, 
comandante a la sazón del transporte Vicente 
López, buque estación en Ushuaia, e inspec- 
tor de las dependencias del Ministerio de Mari- 
na en la costa sur. 

IJ r e  1 ACUATICOS 
7 ~ U E R T O P I R A M ~ - ~ ' ~ ~  

/t 5 PENINSULA VALDES ide PROVINCIA DEL CHUBUl e r t ~  Pjrátn 
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Fig. 5. Casa de G O L I ~ L L I ~  1 ~ ~ b i l d o ) .  Reconstrucción propuesta por ei Fig. 6. ~ a l ~ ó n ' ~ a r a  alojamiento de personal de policla y maestranza. 
1 edificio Reconstrucció'n propuesta por el autor. autor, de 

T n ;"l 

que fue ej ecutado. 

- ~~ 

,,,,~ormación sumaria administrativa pro- tió, en Ushuaia, sin éxito, en la investigació 
ducida consecuentemente, no aclaró el origen agotando todos los recursos a su alcance pa 
del fuego ni su eventual responsable. No se ello, quedando sólo la casi certeza que tuvo i 
conoce el resultado del sumario iudicial res- 

:gen en la estufa de la contaduría,que habr 
edado prendida después de las horas de o 
ia, y cuyo conducto de humo. bastan 

11, VI1 

ra qu 
su cin 

pectivo, que se menciona en las "actuaciones 
administrativas, pues ni siquiera las autorida- 
des locales pudieron consultarlas, según mani- 
fiestan en sus escritos, en razón del secreto 
iudicial irn~uesto al res~ecto. Tampoco ha 
sido ~osibie conocer ~&teriormente su tra- m 
mitación, terminando e l  expediente iniciado 
por el gobernador interino simplemente con el 

- al "archivese" rninisferial, el 5 de 
1923. 

to consideró el incendio desde su pri- 

tradicion 
enero de 

Repet 
:omunicación al ministro del Interior, 
~roducido en forma intencional, e insis- 

mera c 
como 1 



fetenorado, atravesaba la galería que rodeaba 
:1 patio. Hubo también opiniones que atri- 
buían el fuego a las estufas de la secretaría o 
iel despacho del mismo gobernador. Lo cierto 
:S que se propagó rápidamente, porque el edi- 
ficio "se componía de madera reseca y resino- 
ja, pintada en diversas veces con materias que, 
para el fuego, resultan propagadoras del mis- 
mo, amén del empapelado con papel y arpille- 
ra". Además, se dejó constancia en el expe- 
diente de que no sólo eran pocos los baldes 
3e que se disponía para arrojar agua al fuego, 
Nio que, por su estado, eran poco menos que 
inservibles y que. . . "el agua estaba escarcha- 
ia en la canilla". 

En una hora el fuego consumió todo el edi- 
r -  
~ 1 ~ 1 0 ,  con los archivos, documentos, muebles y 
iemás existencias, y fue tan intenso el calor 
iesprendido por el incendio, que algunas de- 
~ndencias  de la policía que se levantaban en 
;u proximidad, comenzaron a arder.+ 
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NR. El arquitecto Alejandro Maveroff, absorbido 
m r  su wofesión, consagró a la misma todo su tiem- 

e muchos años. Ejecutó así  obras privadas 

Copia  d e  l o  q u e  resta 
del p lano original q u e  
corre  e n  e l  expediente  
d e  construcción d e  la  
Casa d e  Gobierno 
(AGN.X.26.9.2) q u e  do- 
cument? que, e n  u n  
r i n e i p o ,  el edificio 

ab ia  sido proyectado 
d e  d o s  pisos. (Ver l a  
propuesta d e  recons- 
trucción, e n  la  figura 4) 

de distinta naturaleza en Buenos Aires, sus alrededo- 
res, Mar del Plata, y otros centros urbanos del inte- 
rior. Participó también en obras públicas, durante el 
periodo en que actuó en reparticiones estatales. 
Tuvo, desde muy joven, especial inclinación por la 
historia, sobre todo por la de nuestro sur, al que se 
acercó por primera vez acompañando a su padre, 
en giras de trabajo que éste realizaba. 

Su designación en 1966 como Ministro de Ob 
Píiblicas de la Gobernación de la Tierra del Fuekv, 

ida e Islas del Atlántico Sur, lo acerca al lugar 

que más le interesaba, profundizando en el conoc 
miento de la historia local, en particular el de 1 
arquitectura primigenia, tan típica y tan distinta di 
la del resto del país. 

0" 

f e  
qt ras CIC .- I^ 

De regreso de Ushuaia, en 1970, publicó numerc 
-S artículos sobre la historia fuepina, y dictó coi 

cencias sobre el tema. Participo en los congreso 
ie realiza cada dos años el Instituto de Investigri 
mes Histórícas Tierra del Fuego. Estas reunione 

IC permitieron -conjuntamente con otros estudiosc 
en la materia- lograr la concreción de la iniciativ 
de designación de calles y barrios de las ciudade 
fueminas con los nombres de los ~rirneros hombre 
de~Fro que exploraron, vivieron, quedaron ligado 
a la historia de aquellos lugares. Contribuyó a obtf 
ner también la fijación, como días de Ushuaia y Rfi 
Grande, de las fechas que hasta entonces rememora 
ban respectivamente sus fundaciones: el 12 de octu 
bre y el 11 de julio. 

Bachiller del Colegio Nacional de Buenos Aires, e 
arquitecto Maveroff realizó sus estudios profesiona 
les en la entonces Escuela de Arquitectura de la Fa 
cultad de Ciencias Exactas, Físicas y Naturales de 1 
Universidad de Buenos Aires. Se graduó en ambo 
establecimientos con medallas de oro. 



Esperan; 

Por el doctor Martín R. de la Peña 
Dibujos de Elda Knlger 

za, Santa Fe, julio de 1984 
Para la Revista Patagónica 

Nido de cisne de cuello negro 

os, gansos , ... 
nus meiat 

Los pat i, cisnes y cauqueaes, per- - --- - e ~ ~ - n ~  - - 
mecen a la tamiua Anatidae. Son aves de há- El cisne de cueiio negro beza y el cuello negros. Present ún- 
itos acuáticos, que tienen el pico ancho y cula roja en la base del pico. 
rovisto de laminillas,de tal manera que les 
ermite filtrar el agua y retener las sustancias El cuerpo es grande y el cuello an- 
utritivas. Se alimentan principalmente de doración general es blanca, con la ca- do nada, lleva el cuello ligerame do. 
sgetales, pero hay especies que comen mo- 

a una car 

1 largo. Cu 
inte curva 

iscos, vermes e insectos acuáticos. 

Las alas están bien desarrolladas; por tal 
iotivo casi todas las especies son buenas vo- 
 doras. Andan en parejas, o formando banda- 
as. 

Nidifican en los pastos, en juncales, en hue- 
1s en los grboles o en nidos abandonados por 
tras aves. Ponen muchos huevos. 4lvarez 947 (1768) Villa Mac 

Frecuentan ríos, esteros, bañados, lagunas, 
da. Gral. Paz 14.80r' 

.gos y costas del mar. Se conocen treinta y 
823 - Prov. de Bs. 1 

ete especies en nuestro país. 



blanco -. 

Cisne di 
bffiiu 

Por el contrario, cuando vuela, el mismo va 
completamente estirado. 

Nidifica en juncaies. El nido es una gran 
plataforma de juncos. La parte central, sobre- 
elevada, forma una depresión de unos veinti- 
cinco centímetros de diámetro y ocho de pro- 
fundidad. Es aquí donde pone de tres a cinco 
huevos de color crema. Cuando el ave no está 
en el nido, cubre los huevos con juncos y plu- 
m a c  

Nidi 
Santa 1 
-e--- " 

ifica princ 
Fe hasta ' 
, l  2" 

:ipalmentc 
I'ierra del 

I I U ~ I ~  I I O I L ~ :  ~ e 1  país. 

: desde Er 
Fuego. E 

itre Ríos 
ln inviernl 

- - 
El ganso blanco (Coscoroba cosc, w o  ba). 

Es enteramente blanco, con parte de 1s 
alas negras. Se lo ve en los espejos de agua d 

ita: Parqu 

>anta ve I L Y ~  - 70 Of. 15 
1059 Buenos Aires - Tel. 44-909619388 

relex 91 07 - 1 7273 
Plar e l ndustrial Pesado 
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Pto. Mad - 

las lagunas, a veces formando grupos ei 
común con el cisne. Cuando nota algún peli 
gro se aleja nadando con mucha facilidad y, s 
el peligro persiste, levanta vuelo. Emite UI 
grito que consiste en un fuerte graznido. 

Nidifica en juncaies. El nido es una gral 
plataforma de juncos. La parte central, sobre 
elevada, presenta una depresión de unos cin 
co centímetros y unos veintidós centímetro: 
de diámetro. Los huevos pueden estar semi 
cubiertos con trocitos de juncos y otros mate 
riales. Pone hasta seis o siete huevos blancos 

1 

San 
mig 

;ta Tierra 
: del país. 

Yidifica principalmente desde Córdoba 
ta Fe has del Fuego. En inviernc 
ra al nortt 

)ato vapoi r volador / uicu 

Este pato, de gran tamaño, es gris azule 
do. La cabeza es más oscura, con reflejos cas 
taños en la garganta, cuello, pecho y flancos 
El vientre es blanquecino, y el espejo ala 
blanco. 

El nido tiene forma de plato hondo, de uno 
treinta centímetros de diámetro y diez centi 
metros de profundidad. Coloca un grueso re 
borde de pastos y de plumas. Pone basta cinc1 
o seis huevos, de color crema. 

y. Habita costas de ríos, de lagos, y marina! 
. desde NeuquCn a Tierra del Fuego y tambié 

en las Malvinas. 
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Pichi-Leu 
cerca de 1; 

fú, aquí, 
i ruta 23, 

;iene en invierno y en la primavera 
un caudal respetable. 

(Foto: W. Schad). 

Por Werner Schad 
Bariloche, julio de 1984 

Para la Revista Patagónica 

iscubriero 
- . . . . . . -- ran fábric; 

. . El Pichi-Leufú tiene algunas particularida- orillas; no obstante, la g a de INVAP n aiií moradas milenarias de ho 
des que 10 distinguen de otros ríos: corre del cerca de Pilcaniyeu, es otra ae sus caracteríc- nres caverriícolas, a los canoeros y kay-kist 
sur al norte, lo que pocos ríos de la Patagonia ticas distintiva: ian Carlos Bottinelli y unos amigos fuer 
hacen. Traza su curso muy cerca clc Bariloche, s primeros que recorrieron el Alto Pic 
uno de 10s centros más poblados de la Patago- - El kayakismo y el canotaje un ~ u f ú ,  desde la ruta que conduce a la abanc 
nia; sin embargo, atraviesa parajes de soledad gran auge. en 10s últimos a o s .  HOY el Pichi- nada mina de carbón de Pico Quemado ha 
impresionante. Escasean los ranchos en sus Leufú atrae, además de a los arqueólogos, que el puente de la ruta 23, a once kilómetros 
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Icaniyeu. Desde aiií hasta Paso Flores, 
el Pichi-Leufú desemboca en el L 

cauce de este afluente tendrá entre 1 
;O kilómetros de largo. 

! tiamo que nadie había recorrido. . . 
Según mis averiguaciones nadie había 

ido este tramo aún, cuando empecé a 
sarme por el Pichi-Leufú. Esto se e: 
Ir la escasez de accesos aptos para auioriio- 
les; y estos Últimos son un complemento casi 
iprescindible para canoas, kayaks y botes 
flables. La ruta 40 corre paralela a este río, 
:ro a una distancia de entre 10 y 20 kiló- 
etros. Cuando la recorrimos en coche un 
iisano nos informó cerca de la estancia San 
:dro que habría que calcular entre dos y 
rs horas para alcanzar a pie el Pichi-Leufú 
:sde la ruta. La estepa era árida, pedregosa y 
cidentada. Además, así nos explicó el hom- 
,e, el río atravesaba barrancos turbulentos 
ln saltos y rápidos. En averiguaciones poste- 
Ires dos vecinos me describieron ese tramo 
:1 río en forma mucho menos dramática. 
ediante mapas y otros viajes de reconoci- 
iento hallé entre la ruta 23 y la desemboca- 
ira en el Limay tres accesos al río. 

Al primero lo ubiqué cerca de la Coopera- 
Ira de Peumayén, donde un puente cruzaba el 
o; hasta allí se podía llegar sobre un camino 
iralelo al río, de unos 15 ki1ómetros;no apa- 
tía en ninguno de mis mapas, y comenzaba 
rca del puente de la ruta 23. El segundo 
ceso comunica la ruta 40 con el Paso de los 
olles, donde otro puente cruza el río. El 
rcero era el camino que, cerca de Corralito, 
.sa por un vado que, con cierto nivel de 
ua, no parece muy vadeable. 

-Bueno, me largué en mi bote inflable, un 
.llegari dinghi de 235 centímetros de largo y 
-O de ancho, desde el puente de la ruta 23.. 
a el último sábado de octubre de 1982. El 
rmoso caudal, entre diez y veinte metros 
ancho, me arrastró con su vigor primave- 

.. Protegido por un traje de neoprene con- 
i el frío y con un salvavidas contra los ca- 
ichos del río y del destino, me deslizaba a 
ivés de la estepa sorprendiendo avutarda, 
ndurrias y patos de diferentes especies, con 
. repentina y silenciosa aparición. 

Menos de una hora después de haber parti- 
I pasé la escuela con techo rojo que se 

do. 

Hasta 
-,,..*..a* 

o sospech 

ahora lo . 

te de Pei 
-:*..,,m C.. 

desde 
que re 
nimos 
tanarir: 

encuentra entre el río y el camino paralelo. meras chozas a la izquierda Y poco después vi 
Continuando el descenso, admiraba los pare- el puente y la casa enjalbegada del Paso de los 
dones, las torres y formaciones grotescas que Molles, donde mi señora me esperaba con el 
la acción milenaria del viento había esculpi- coche. Nueve horas había durado el trayecto 

la ruta 23 hasta el Paso de los Molles, 
:cibió su apodo por los arbustos homó- 
que allí interrumpen la monotonía es- 

el bote en un obstáculo imprevisto, podría 
alcanzar el camino. Más allá del puente, éste 
seguía por algo menos de una hora a la iz- 
quierda del río. Desde el cauce eché a ver el El 5 UG SCLICII~UIG U, 1703 aparecí nueva- 
techo amarillo de la segunda escuela. Luego el mente en el Paso de los Molles. Pequeños ca- 
camino se alejó entre las montañas. También rámbanos pendían de los sauces de las orillas, 
las orillas del Pichi-Leufú se volvieron más pero el cielo azul me inspiraba confianza. Muy 
montañosas, acercándose al cauce. Me hicie- pronto el sol calentaría la negrura de mi traje 
ron temer un cañadón venidero. Subir el bote de goma. Así sucedió, efectivamente. Pero los 
con la carpa, la bolsa de dormir y todo el otro informes acerca de la mansedumbre del Pichi- 
equipaje que había traído previendo la necesi- Leufú en este tramo resultaron falaces. Des- 
dad eventual de vivaquear en la orilla, podría pués de haber pasado cerca de unas chozas 
convertirse en un esfuerzo fatigoso; particu- abandonadas en la margen derecha, apenas 
larmente con el traje de neoprene, que es una media hora despues de haber zarpado, me 
protección maravillosa en el agua y una pesa- enfrenté con un rápido que ya habría hundido 
dilla para esfuerzos en tierra. mi canoa canadiense abierta. Sin embargo, en 

mi bote de goma salté alegremente a través 
Ahora la soledad se tornaba impresionante, de las olas. Con mi balde achiqué, continuan- 

ya que los vestigios humanos se habían desva- do el juego con otros rápidos que animaron 
necido. Ninguna choza, ningún sendero, ni la monotonía de la aridez esteparia. 
siquiera ovejas aparecían en las laderas de las 
orillas. Inclusive para ellas estas pendientes 
eran demasiado yermas. Enormes peñascos 

- marrón-rojizos, desgarrados por los ventarro- 
nes esteparios se alzaban en los márgenes flu- 
viales, de una soledad imponente. 

Un rugid 

Hasta I I ~ U I ~ I I  1 

apenas el primer grado de dificultad y mi bote 
amarillo los superaba fácilmente. Pero de 
pronto o í  un rugido sospeclioso. Vi una veta 
grisácea de piedra ígnea que cruzaba el río y 
rápidamente atraqué en el borde derecho para 
reconocer el cauce desde la tierra. ¡Menos 
mal! A pocos metros el río se estrechó para 

A. volcarse por el salto de una garganta angosta. -& 

Imposible pasar allí con un bote infl: -- . 
que la caída era menor de dos metros. RUMBO S U R  srl. 

Penosamente arrastré el equipaje y el bote Excursiones terrestres. 

a través de unos peñascos dispersos de la veta Excursiones por e l  Canal de Beagle 

fracturada. Muy cerca del salto bajé el bote con e l  ANGEL "B". - 

por una roca casi vertical. Cuando la corrien- 
te ya quería arrancármelo, me eché adentro y, 
de bruces, pasé por un pequeño rápido conti- 

&A*i - . ,  D. N. 8 .  T. LICLNCIA OmSS 

nuando el descenso solitario. SAN MARTIN 3 4 2  9410 USHUAIA. 

T.E. 91139 192275 192441 
El crepúsculo vespertino ya estaba filtrán- TELEX 8 8 6 3 7  - RUMBO AR 

dose desde el cielo. Por fin aparecieron las pri- 
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me arrc 
blemas. 
chosa. 

Después de casi dos horas de descenso cam- 
bió el paisaje; y la situación. Me interné en un 
barranco de rocas ígneas grisáceas donde el 
n:-L: T 3ufÚ había roído su cauce. Allí el río 

jjó por un escalón imprevisto. Sin pro- 
Luego me arrimé a una parte sospe- 

El barranco empinado se estrechaba y 
el cauaal, con un ancho de apenas tres metros, 
se precipitaba entre rocas angulosas por enci- 
ma de dos escalones; cada uno de un metro 
aproximadamente. El chorro fluvial de agua 
así comprimido era respetable; igual que las 
rocas, de las que una por era difícil 
de esquivar. 

lo menos 

Algo preocupado, inspeccioné a la derecha 
del río la empinada pendiente rocosa a cuyo pie 
había atracado. Subir el bote y el equipaje 
por allí, para transportarlo alrededor de este 
paso crítico, me habría costado fatigas y tiem- 
PO. 

Luego plegué los dos remos hacia adentro, 
agarrando el remo suelto que suelo usar para 
la "lucha cuerpo a cuerpo". Ya disparé hacia 
abajo a través de la espuma. Me había echado 
de espalda sobre el equipaje y, esgrimiendo 
el remo suelto, luchaba salvajemente para no 
embestir las rocas. Pocos segundos después 
el Pichi-Leufú me llevó chorreando, en mi 
bote lleno de agua, a lo largo de un paredón 
rocoso. ¡Había pasado con éxito! Pero río 
abajo fui lanzado repentinamente, y algo des- 
prevenido, por otro escalón menos amenaza- 
dor. 

Después de estos chascos el barranco iba 
ensanchándose. Luego, en una parte plana ya, 
divisé unos ranchos modestos en la orilla de- 
recha. Allí conocí a Marinao. Me informó que 
faltaban cinco leguas hasta Corralito, lo que 
significaba más de tres horas en mi bote. Ade- 
más, me dijo que nunca antes nadie había 
oasado en bote oor este tramo del Pichi-Leu- 

SINEBOLETIN - Casilla de CO- 'fú, lo que me p;odujo cierta satisfacción. LO 
~ e o  3258 - Correo Central (1 000) Lucha "cuerpo a cuerpo" admito. . 

Sapital Federal - República Ar- Decidí arriesgarme a probar el rápido. At6 volví a deslizarme a través. de la estepa 
jentina. el equipaje y, con unos golpes de remo enérgi- montafiosa deleitándome de sus paisajes de 

cos, ilevé el bote a la lengua de la corriente. soberbia soledad, moteados con los mancho. 
&6 



nes invernales de nieve. Estas contemplaciones 
podrían haberme costado caro. Pues en el ú1- 
timo instante divisé un alambre de púas que 
cruzaba el Pichi-Leufú a medio metro de al- 
tura. ¡Una trampa diabólica! Rápidamente me 
acurruqué en el bote, de modo que una sola 
púa se clavó momentáneamente en mi traje 
d e  goma, zafándose enseguida. Poco después 
vi unas chozas modestas y luego el coche con 
el amigo que me esperaba en el paso de Corra- 
lito. En siete horas y media el río me había 
ilevado desde el paso de los Moiles hasta el de 
Corralito. 

La Última etapa 

El 9 de octubre del mismo año regres6 a 
Corralito para recorrer la última etapa del Pi- 
chi-Leufú. A poco tiempo de iniciado el des- 
censo, vi unas casitas a la izquierda del río. 
Más abajo, unas lomas rocosas que pare- 
cían dorsos de ballenas, ribeteaban.ambas ori- 
llas. Una respetable muralla de roca, a la de- 
recha, interrumpió esta configuración paisa- 
jista. Pero la.. aguas corrían sin ademanes vio- 
lentos, ilevándome hacia un valle más amplio 
y sonriente. Luego volvieron a internarse en 
un barranco escarpado. Allí el caudal exigía 

unas maniobras rápidas y acertadas; particu- 
larmente en una especie de tobogán acuático. 
Abruptamente se detuvo allí mi bote. Las olas 
se precipitaron sobre m í  y, vapuleándome, 
trataban de arrancarme del bote, donde me 
aferraba tenazmente. Pronto descubrí lo que 
había causado este trance. Una de las dos so- 
gas largas había caído al agua y se había en- 
ganchado en una roca. Conseguí arrancarla del 
lugar donde se había atascado, y seguí dispa- 
rando por el rápido en un bote, que parecía 
una bañadera, tan lleno de agua estaba. En 
una playita acogedora atraqué para achicar 
y descansar un rato. 

Antes de terminar el barranco, un sendero 
cruzó el cauce sobre un puente muy bajo. 
De ahora en adelante el río se comportaba 
muy prudentemente, en particular después 
de la pequeña represa donde los hombres de 
una secta cristiana desvían agua p; D- 
nia agrícola. 

Acabe por desembocar con el Pichi-Leufú 
en el potente caudal del Limay. Quizás me des- 
lizaba por última vez en aquella parte, ya que 
el grandioso dique de Alicurá controla desde 
hace algunos meses el caudal de este soberbio 
río.+ 
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' sur del Colorado 
por Raúl L m a  

Año 1983. Un viaje'por la Patagonia. El viajero, 
Raúl iarra, narrador y ensayista de primera fila en 
la producción nacional, antiguo y activo militante 
político y denunciante de nuestros más graves pro- 
blemas sociales, cuya notoriedad trasciende los lí- 
mites del país, con los aportes históricos contenidos 
en biografías como: Lisandro de lo Torre, vida y dra- 
ma del solitario; Mosconi, general del petróleo; Jor- 
ge Newbery, el conquistador del espacio entre otras, 
algunas de ellas de masiva difusión por el teatro y el 
ciqe, continúa en esta línea coi tación de 
Al sur del Colorado. 

n l a  presen 

1 Larra,se u No es la primera vez que Raú iterna "al 
w del Colorado", ni que le preocupa ia realidad pa- 
tagónica. Pero este viaje, hecho sin apremios, ya 
avanzada su vida, será más un "volver a ver" que un 
"descubrir". Volcado en su libro, conforma un pa- 
norama de la actual Patagonia, repensada por Larra 
sabre el hoy y el ayer del sur argentino, sin excluir 
las posibilidades del mañana. 

La temática propuesta abandona lo descriptivo 
kiterario de exaltacion de bellezas naturales o de ex- 
rin-idas etnias, para centrarse en lo socioeconómico 
le hoy y sus expectativas de futuro. Interesantes y 
mncretos son los capítulos dedicados a: Yacimientos 
Grboniferos de Río Turbio; calidad y.volumen de 
material extraído y su utilización; aparición de cen- 
uos  de  población y medios de transporte. Mineral 
de hierro en Sierra Grande (Hipasamj, con la produc- 
ción secundaria de fósforo, muy importante en la 
industria de fertilizantes. Planta de aluminio 
'A LUAR) en Puerto Madryn. A diez años de su fun- 
bción,  ocupa el primer lugar como planta exporta- 
¿ora sudamericana. Las ciudades: importancki de 

Ediciones , Buenos Aires, 1983 

Comodoro Rivadavki,. su historia y su relación con 
Yacimientos Petrolíficos Fiscales. Los colonias .&e- 
sas y otros asentamientos de población de relevancia 
económica en las zonas de riego del valle del río 
Negro. EstancUis inglesas en Santa Cruz, a partir de 
la expedición Roca, una equivocada política de colo- 
nización enajenó millones de hectáreas que pasaron 
a ser verdaderos dominios extranjeros, como denun- 
ció a principios de siglo Roberto J. Payró en Lo 
Australia argentina. Algunos intentos de caducidad 
de contratos de arrendamiento y ventas espúreas de 
tierras fiscales en Santa Cruz fueron un débü comien- 
zo de solución, pero los enclaves británicos en la 
Patagonia persistieron en el tiempo. "Persiste -dice 
Larra- el enclave del imperialismo inglés en la zona 
austral, que hoy, ante la presencia de la 'fortaleza 
Malvinas' hace aún más vulnerable nuestra Patago- 
nia". 

En otro aspectq, interesan las páginas dedicadas a 
las luchas que debieron entablar los trabajadores 
campo y obreros industriales para defender sus del 
chos, y que fueron el origen de las organizacion 
gremiales de hoy. Así, recuerda la sangrienta repi 
siÓn que pone fin en Santa Cruz a la rebelión q 
contra los estancieros terratenientes organiza la S 
ciedad Obrera de Río Gallegos en 1920; la rebelic 
petrolera en Comodoro Rivadavia en 1922; y, ya 
1970, las violentas huelgas de El Chocón. 

Se incluyen en la obra algunos gráficos de la Di- 
rección de Tierras y Colonización, año 1981, referi- 
dos a la situación actual de las tierras, clasificadas 
con porcentajes en: tierras fiscales y tierras cedidas 
(a Parques Nacionales, o reservas), y tierras en pro- 
piedad privada. 

Cierra el libro la cita que sigue: "Hace más d 
siete décadm Ezequiel Ramos Mexía escribía al genc 
ral Roca: La conquista del desierto por las arma! 
que Ud. ha realizado, no está completa: falta agrega 
le la conquista civil'. Ese reclamo aún sigue vigente 
Integrar la Patagonia al cuerpo nacional, poblarla coi 
argentinos, desarrollarla ejecutando tod6s los proyec 
tos y planes dormidos en las carpetas de estudio 
es una tarea histórica, urgente e irrenunciable". L 
Patagonia espera aún su reconquista.+ 

Franqueo Pagado 
Concaion 
N* 5564 

Publicaci6n Impresa por 
Rlpmgrafls JMA S.A. 

SAN JOSE 1573 
Buenos Aires 

Argentina 
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